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Presidencia del doctor Tagle

SUMARIO:-Asuntos entrados-Consideracion del dictámen de la comision de legislacioa en el proyecto

de ley en reyi iion, estableciendo el matrimonio civil.

En la cap, tal de la república, á 18 de

octubre de 1888, se reabre la sesion,

con asisten, la del señor ministro de

justicia, Culto é instruccion pública,

doctor Filemen Posse, siendo las 3

p. M.

AS[?N'I'OS?N'17t:^DOS

DESPACHO DE 1 AS COMISIONES

-La comision de peticiol'es se ha espedido en el !pro-

yecto del honorable sena<.) sobre inversion de 25,000

pesos para la formacion del censo de bienes nacio-

nales.
(A la órden del día).

ORDEN DEL DIA

Sr. presidente -Se va ít pasar á la
órden del dio.

MATRIMONIO CIVIL

comision de legislacion.

A la honorable cámara d, diputados

Vuestra comision de leu'slacion ha estudiado el pro

yecto de ley de matrimon,o civil, venido en revision

del honorable senado y os aconseja su sancion con las

modificaciones adjuntas, por las razones que dará el

miembro informante.

«Art. 9, incoo 70 suprimir las palabras 'legítimo"

(título 5, libro 10,seccion

Art. 25. Reducir el plaz"" á cien días.

Art. 108. Queda así: W conocimiento y decision de

las causas que se suscitaren sobre divorcio ó nulidad

de matrimonio, celebrado antes ó despees de la vijen-

cia de esta ley, corresponde á la jurisdiccion civil."

Art. 109. Queda así: 'Cuando se tratase de un ma-

trimonio celebrado con anterioridad á esta ley, se apli-

carán las disposiciones que regian en la época en que

el acto tuvo lugar."

Art. 119. Sustituido con este: 4iijo sacrílego es el

que procede de padre clérigo de órdenes mayores ó de

persona, padreó madre, ligado !por voto solemne de
castidad de órden religiosa, aprobada por la iglesia

católica, no habiendo sido concebido en el matrimonio

de sus padres."

Art. 125. Suprimido.

Sala de comisiones, octubre 13 de 1888.

Benjamin ZorriCa-E. M. Gallo-

P. I. Lopez-En disidencia en

particular , Ernesto Pellegrini.

PROYECTO DE LEY

El senado y cántara de diputados, etc.

Art. lo Queda modificado el código civil, en la for-

ma y con arreglo á lo que se establece en los articu-

los siguientes :

SECCION SEGUNDA

De los derechos personales en las relaciones de familia.

TITULO PRIMERO

DEL MATRIMONIO

CAPITULOI

REJIMEN DEL MATRIMONIO

Art. 20 La validez del matrimonio, no habiendo nin-

guno de los impedimentos establecidos en los incisos

10, 20, 30 y 60 del art. 90, será juzgada en la Repúbli-

mtonski.dip
MATRIMONIO CIVIL
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ca por la ley*del lugar en que se haya celebrado, aun-

que los contrayentes hubiesen dejado su domicilio Pa-
ra no sujetarse á la formas y leyes que en él se ri,icn.

Art. 30 Los derechos y las obligaciones personales

de los cónyuges son rejidos por las leyes de la república,

mientras permanezcan en ella, cualquiera que sea el

país en que hubieran contraído matrimonio.

Art. 40 El contrato nupcial rije los bienes del "a-

trimonio, cualesquiera que sean las leyes del país en

que el matrimonio se celebró.

Art. 50 No habiendo convenciones nupciales, ni

cambio del domicilio matrimonial, la ley del lugar

donde el matrimonio se celebró, rije los bienes nnie-

bles de los esposos, donde quiera que se encuente" , 6

donde quiera que hayan sido adquiridos. .

Si hubiese cambio de domicilio, los bienes adquiri-

dos por los esposos antes de mudarlo, son rejidos por las

leyes del primero. Los que hubiesen adquirido despees

del cambio, son rejidos por las leyes del nuevo donii-
cilio.

Art. 60 Los bienes raíces son rejidos por la ley del
lugar en que estén situados.

Art. 70 La disolucion en país extranjero, de un q ^a-
trimonio celebrado en la República Argentina, aun-

que sea de conformidad á las leyes de aquel, Si n0 lo

fuere á las de este código, no habilita á ninguno de
los cónyuges para casarse.

CAPITULO 11

DE I.OS ESPONSALES

Art. 80 La ley no reconoce esponsales do fuhn o.
Ningun tribunal admitirá demanda sobre la inater a,

ni por indemnizacion de perjuicios que ellos hubieren
causado.

CAPITULO III

DE LOS IMPEDIMENTOS

Art. 90 Son impedimentos para el matrimonio:

10 La consanguinidad entre ascendientes y dr s-

cendientos sin limitacion, sean lejítimu ó

ilejítimos.

20 La consanguinidad entre hermanos 6 medios

hermanos, lejítimos ó ilejítimos

30 La afinidad en línea recta en todos los

grados.

40 No tener la mujer doce años cumplidos y el
hombre catorce.1

50 El matrimonio anterior mientras subsista.

60 Haber sido autor voluntario ó cómplice le
homicidio de uno de los cónyuges.

70 La locura.

En los caros de losincisos 1oy2O la prueba del ra-

rentesco Iejítimo queda sujeta á lo prescrírte

en las disposiciones del título 30, lib. 10, +ce-

cion II, del código civil.

Art. 10. La mujer mayor de doce años y el homl•es

de catorce, pero menores de edad, y los sordos mulos

que no saben darse á entender por escrito, no pue'l,m

casarse entre sí ni con otra persona, sin el consen, i -

miento de su padre lejítimo ó natural que lo hubiese

reconocido, ó sin el de la madre á falta de padre, ó : in

el del tutor ó curador á falta de ambos ó en defecto
de estos sin el de Juez.
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Art. 11. El juez de lo civil decidirá, de las causas
sin disenso en juicio privado y meramente informa-
tivo.

Art. 12. El tutor y su descendientes lejítimos que
esten bajo su potestad , no podrán contraer matrimonio

con el menor ó la menor que ha tenido ó tuviese aquel
bajo su guarda hasta que fenecida la tutela , haya sido
aprobada la cuenta de su administracion . Si lo hicie-
ran el tutor perderá la asignacion que le habría cor

respondido sobre las rentas del menor , sin perjuicio di,

su responsabilidad peral.

Art. 13. Casándose los menores sin la autorizacion
necesaria, les será negada la posesion y administra-

cion de sus bienes hasta que sean mayores de edad; no
habrá medio alguno de cubrir la falta de autorizacion.

CAPÍTULO IV

DEL CONSENTIMIENTO

Art. 14, Es indispensable para la existencia del

matrimonio el consentimiento de los contrayentes,

expresado ante el oficial público encargado del re-

gistro civil. -- ----"

El acto que careciere de algunos de estos requisi-
tos no producirá efectos civiles aun cuando las partes

tuviesen buena fui.

Art. 15. El consentimiento puede expresarse por
medio de apoderado , con poder especial en que se de-

signe expresamente la persona con quien el poder-

dante ha de contraer matrimonio.

Art. 16. La violencia. el dolo y el error sobre la
identidad del individuo físico ó de la persona civil
vician el consentimiento.

CAPÍTULO Y

DE. LAS DILIGENCIAS PREVIAS Á LA CELEBRACION DEL

MATRIMONIO

su nacimiento.

Su profesion.

Los nombres y apellidos de sus padres, su

nacionalidad, profesion y domicilio.

Art. 17. Los que pretendan contraer matrimonio,

se presentarán ante el oficial público encargado del

rejistro civil, en el domicilio de cualquiera de ellos,

y manifestarán verbalmente su intencion, que será

consignada en un acta firmada por el oficial público,

por los futuros esposos y por dos-testigos; si los futu-

ros esposos no quisieren ó no pudieren firmar, firmará

á su ruego otra persona.

Art, 18. El acta debe expresar

lo Los nombres y apellidos de los que quieran

casarse.

20 Su edad.

30 Su nacionalidad, su domicilio y el lugar de

40

50

60 Si antes han sido ó no casados, y en caso

atirmatívo, el nombre y apellido de su ante-

rior cónyuge, el lugar del casamiento y la
causa de su disolucion.

Art. 19. Los futuros esposos deberán presen :ar en el
mismo acto :

10 Las partidas de su nacimiento.

20 Las de de£uncion de sus cónyuges , en caso de
haber sido auteriormente casados.

t
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30 Cópia debidamente legalizada, & la senten-

cia ejecutoriada que hubiere decl'erado nulo

el matrimonio anterior de ambos futuros

esposos en su caso.

40 La deslaracion auténtica de las personas

60

cuyo consentimiento es exijido por la ley,

si no la prestaran verbalmente ru ese acto,

ó la vénia supletoria del juez cuando proce-

da. Los padres, tutores ó curadores, que

prestan su consentimiento ant el oficial

público, firmarán el acta á que vvi refiere el

artículo 17; si no supieren ó ni pudieren

firmar, lo hará alguno de loo testigos á

ruego.

Los futuros esposos cuyo domiclio de orí-

jen no sea en la República, deber.í,n presen-

tar además certificado de su est,nio civil en

aquel domicilio.

Dos testigos que, por el conocimiento que

tengan de las partes, declaren qua los creen

hábiles para contraer matrimonio

Art, 20. Si las partidas mencionadas en el artículo

anterior, se encontráran en el rejistro del oficial pú-

blico que interviene en el acto, bastará referirse á

ellas.

Art. 21. En caso de no existir las partidas 6 cuan-

do la inseripeion en los rejistros se hubies,, hecho bajo

falsos nombres ó como de padres no conocidos, esos

hechos podrán probarse por los otros rnedioz de prueba,

admitidos en este código.

Art. 22. Formalizada el acta á que se refiere el artí-

culo 17, el oficial público la publicará en la puerta ex-

terior de su oficina durante ocho días. S, los futuros

esposos tuvieren distintos domicilios, el otirlal público

ante el cual se seguirán los procedimientos remitirá

elpia al del otro domicilio, para que htosa idéntica

publicacion. Si los futuros espo sos ó uno '+e ellos hu-
biera cambiado de domicilio en los últim,-:- seis meses

anteriores á la publicacion, esta se hará además en el
domicilio anterior.

Art. 23. El oficial público-que reciba pn,a publicar

actas remitidas por los de otros lugares, do'berá, pasa-

do el término de la publicacion, levantar una acta,

en que hará constar que aquella se veritl- ó. De esta

acta y de la que levantará sobre oposicion, si la hu-

biere, remitirá testimonio al oficial publico, ante

quien deba celebrarse el matrimonio; nulo hubiese

habido oposicion, se espresará así en el acta.

Art 24. El matrimonio no podrá celebrarse sino

despues de los tres días siguientes al últin o de la pu-

blicacion. Si por razon del domicilio de lo ,ontrayen-

tes la publicacion se hubiera hecho en varios lugares,

el oficial pirblico no podrá proceder á la elebracion
del matrimonio sin haber recibido los t, timonios á
que se refiere el artículo anterior.

Art. 21. Se considerará como no hecha le publica-

cien si el matrimonio no se celebra dentrn de los seis

meses siguientes.

CAPITULO VI

DE LA OPOSICION

Art. 26. Solo pueden alegarse como mohvo de opo-

sicion los impedimentos establecidos en este código.

La oposicion que no se funde en la existencia do al-
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guno de esos impedimentos, será rechazada sin mas
trámite.

Art. 27. El derecho de ha er oposicion á la celebra-

cien del matrimonio por razonde los impedimentos es-

tablecidos en el artículo 9 compete : - 10 Al cónyuge

de la persona que quiero contraer otro : - 20 A los

parientes de cualquiera de los futuros esposos dentro

del cuarto grado de consanguinidad ó afinidad : -- 30

A los tutores ó curadores : - 40 Al ministerio público

que deberá deducir oposicion, siempre que tenga co-

nocimiento de esos impedimentos.

Art. 28. Si la mujer viuda quiere contraer matrimo-

nio contrariando lo dispuesto en el articulo 99, los pa-

rientes del matr'Inonis en Prado tendrán derecho á de-
ducir oposicion.

Art. 29. Los padres, los tutores y curadores podrán

además deducir oposicion por falta de su consentimien-

to.

Art. 30. Los padres, tutores y curadores deben ex-

presar los motivos de la oposicion; pero los padres esta-

rcen exentos de esa obligacion cuando se trata de un

hijo varon menor de 18 años ó mujer menor de 15

años, excepto el caso en que estén gozando del usufruc-

todo sus bienes. La oposicion solo puedo d crge : __

lo Ea la existencia de alguno dé los impedimentos es-

tablecidos en el art. 90 : - 20 En enfermedad conta-

jiosa de la personaque pretenda casarse con el menor:-

30 En su conducta desarreglada ó inmoral:-40 En que

haya sido condenado por delito de robo, hurto 6 estafa,

ó cualquiera otro que tenga pena mayor de un año de

prision:-50 Faltas de medios de subsistencia y de ap-

titud para adquirirlos.

Art. 31. La oposicion puede deducirse ante cualquie-

ra de los oficiales públicos que haya publicado el acta
á que se refiere el art. 17.

Art. 32. La oposicion puede deducirse desde que se

hayan iniciado las dilijencias para el matrimonio has-
ta que éste se celebro.

Art. 33. La oposicion se hará verbalmente ó por es-
crito, expresando: -

lo El nombre y apellido, edad, estado, profesion y

domicilio del oponente.

20 El parentesco que lo ligue con alguno de los fu-

turos esposos.

30 El impedimento en que funda su oposicion.

40 Los motivos que tenga para creer que existe im-

pedimento.

50 Si tiene ó no documentos que prueben la existen-

cia del impedimento y sus referencias.

Cuando la oposicion se deduzca verbalmente, el oficial

público lavantará acta circunstanciada que deberá fir-

mar con el oponente y con dos testigos si este no supie-
re 6 no pudiere firmar.

Cuando la oposicion se deduzca por escrito, se tras-

cribirá en libro de actas con las mismas formalidades.

Art, 34. Si el oponente tuviere documentos, debe pre-

sentarlos al mismo acto. Sino los tuviere, expresará el

lunar donde existen, y los detallará, si tuviere noticia

do ellos.

Art. 35. Deducida en forma la oposicion, se dará co-

nocimiento de ella á los futuros esposos por el oficial
público que deba celebrar el matrimonio.

Si alguno de ellos ó ambos estuviesen conformes en

la existencia del impedimento legal, el oficial público

lo hará constar en el acta y no celebrará el matrimo-

n:o.
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Art. 35. Si la oposision se dedujese ante un oficial pú-

blico que nolfuera el del lugar en donde haya de cele-

brarse el matrimonio, aquel deberá remitir :, este den-

•tro de veinte y cuatro horas, copia del acta ¡lo oposicion

con los documentos presentados dejando con"ancia.

Art. 37. Si la oposicion no se fundase en alguno de

los impedimentos legales, el oficial público ente quien

se deduzca, la rechazará de oficio levantando acta.

Art. 38. Si los futuros esposos no recenecieran la

existencia del impedimento, deberán expresarlo ante

el oficial público dentro de los tres dias sigui. ntes al de

la notificacion, éste levantará acta y remitirá al juez

letrado de lo civil copia, autorizada de todo io actuado

con los documentos presentados, suspendiendo la cele-

bracion del matrimonio.

Art 39. Los tribunales civiles su,tanciarán y decidi-

rán en juicio sumario con citacion fiscal la oposicion

deducida, y remitirán copia legalizada de le. sentencia

al oficial público.

Art. 40. El oficial público no procederá :t la cele-

bracion del matrimonio mientras que la sentencia que

desestime la oposicion no haya pasado en autoridad de

cosa juzgada.

Si la sentencia declarase la existencia dei impedi-

mento en que se funda la oposision, no p"lrá cele-

brarse el matrimonio: tanto en uno, como ci' otro ca-

so, el oficial público anotará al marjen del a°:a de opo-

sicion la parte dispositiva de la sentencia.

Art, 41. Si la oposicion fuera rechazada, u autor
no siendo un ascendiente ó e' ministerio pli .lico, pa-

gará á los futuros esposos una indeinnizacion pruden-

cialmente fiiada por los tribunales que conozca, de
ella.

Art. 42. Cualquier persona puede denunciar la

existencia de alguno de los impedimentos e,tableci-

dos en el artículo 90.

Art:43. flecha. en forma la denuncia, el e6cial pú-

blico la remitirá al juez letrado de lo civil quien

dará vista de ello al ministerio fiscal; éste dentro de

tres días, deducirá oposision ó Inanifestará que con-

sidera infundada la denuncia.

CAPÍTULO VII

DE LA CEI.E.RRACION DEL BIATRIMONI'-

Art. 44. El matrimonio debe celebrarse ante el ofi-

cial público encargado del rejistro civil, en eo oficina,

públicamente, compareciendo personalmente los futu-

ros esposos ó sus apoderados, en el caso pro' jeto por

el artículo 15 en presencia de los testigos r con las

formalidades que esta ley prescribe.

Si alguno de los futuros cónyuges estuviera imposi-

bilitado para concurrir á la oficina, el matrimonio

podrá celebrarse en su domicilio.

Art. 45. Si el matrimonio se celebra en la oficina
deberán concurrir dos testigos, y cuatro si Fe celebra

en el domicilio de algunos de los cónyuges.

Art. 46. En el acto de la celebracion del matrimo-

nio el oficial público dará lectura á los futm,ls espo-

sos de los artículos 55, 56 y 58 de esta ley, re,ibirá de

cada uno de ellos personalmente uno despues de otro,

la declaracion de que quieren respectivane nte to-

marse por marido y mujer, y pronunciará en nombre

de la ley que quedan unidos en matrimonio.

El ofitial público no podrá oponerse á que tos espo-

sos despues de prestar su consentimiento ant^:él, ha-

o
gan bendecir su union en el mismo acto por ministro
de su culto.

Art. 47. En el acto de celebracion del matrimonio se
hará constar :

10 La fecha en que el acto tiene lugar.

20 El nombre y apellido, edad, profesion. domi-

cilio y lugar del nacimiento de los compa-
recientes.

3o El nombre y apellido, profesion, domicilio y

nacionalidad, de sus raspectivos padres, si

fueren conocidos.

40 El nombre y apellido del cónyuge premuer-

to cuando alguno de los cónyuges ha sido ya

casado.

50 Consentimiento de los padres, tutores, ócura-

60
70

dores, el supletorio del juez en los casos en

que es requerido,

La publicaeion del matrimonio y su fecha.

La mencion de si hubo ó no oposicion y de su

rechazo,

85 La decla:acion de; los contrayentes de que se

toman por esposos. y la hecha por el oficial
público, de que quedan unidos en no hsetle
la ley.

90 El reconocimiento que los contrayentes hagan

de los hijos naturales, si los tuvieren: quo

lejitimen para su matrimonio.

10. El nombre, apellido, edad, estado, profesion

y domicilio de los testigos.

11. La mencion del poder, con determinacion de

la fecha, lugar, y escribano ú oficial público

ante quien se hubiere otorgado, en caso que

el matrimonio se celebre por medio de apo-

derado, cuyo instrumento habilitante se ar-
chivará en la oficina.

Art. 48. El acta ele matrimonio será redactada y

firmada inmediatamente por todos los que intervienen

en él y por otros á ruego de los que no pudieren ó no

supieren hacerlo.

Art. 49. La declaracion de los contrayentes de que
se toman respectivamente por esposos, no puede some-

terse á término ni á condicion alguna.

Art.- 50. El gefe de la oficina del registro civil en-

tregará á los esposos cópia legalizada del acta del
matrimonio.

Art. 51. El oficial público no podrá rehusar la cele-

bracion del matrimonio sino en virtud de las causas
establecidas en esta ley y no celebrarlo cuando de los

documentos presentados resulte algun impedimento.

En caso de negativa, hará constar en un acta los mo-

íivos en que la funde, y entregará testimonio de ella

á los interesados, quienes podrán ocurrir al juez

letrado de lo civil si la consideran infundada.

Art. 52. El oficial público procederá á la celebra-

cion del matrimonio con prescindencia de todas ó de

algunas de las formalidades que deben precederle,

cuando se justificase con el certificado de un médico.

y donde éste no existiere, con el testimonio de dos

vecinos, que alguno de los futuros esposos se encuen-

tra en peligro de muerte, haciendo constar en el acta.

Cuando hubiere peligro en la demcra, el matrimonio

en artículo de muerte, podrá celebrarse ante cual-

quier funcionario judicial el (ual deberá levantar

acta de la celebracion, haciendo constar las circuns-

tancias mencionadas en los incisos 1, 2, 3, 4, 5, 8, 9, 10,
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12 del artículo 47 y la remitir ,í al oficial público en

cargado del rejistro civil para ose lo protocolice.

Art. 53. En los casos del articulo anterior el acta
de la celebracion del matrimo n io será publicada du-
rante ocho días en la forma establecida en el artí-
culo 22.

Art. 54. Todos los actos á que e refiere esta ley se-
rán extendidos en libros encuad , rdados y foliados, sin
perjuicio de otras formalidad ' que establezcan las
leyes del registro civil.

CAPITULO l III

DERECHOS Y OBLIGACIONES " E LOS CÓNYUGES

Art. 55 Los esposos están obliendos á guardarse fi-

delidad, sin que la infidelidad rb uno autorice al otro

a proceder del mismo modo. El 9 ue faltare á esta obli-

gacion puede ser demandado por el otro por accion de

divorcio, sin perjuicio de la qur le acuerde el código

penal.

Art. 56 El marido está oblie Ido á vivir en una

misma casa con su mujer, á pre-1 arre todos los recur-

sos que le fueren necesarios y á ,¡creer todos los actos

y aciones que á ella corresponda,, haciendo los gastos

judiciales necesarios, aun en el , aso de que fuese acu-

sada criminalmente. Faltando et marido á estasobli-

clones, la mujer tiene derecho ;l pedir judicialmente

que aquel le dé los alimentos un, erarios y las expensa-

que le fuesen indispensables en I"s juicios.

Art. 57 Si no hubiere contrato nupcial, el ma-

rido es el administrador legftim,° de todos los bienes

del matrimonio, incluso los de 1., mujer, tanto de los

que llev al matrimonio, como los que adquiriese

despues por títulos propios.

Ar. 58 La mujer está obligada :, habitar con su ma-

rido donde quiera que este fije s q residencia. Si fal-

tase 5 esaobligacion, el marido puede pedir las medi-

das ju,iciales necesarias y tendrá derecho iz negarle

alimentos. Los tribunales, con co, ocímiento de causa,
pueden eximir á la mujer de esta, obligacion cuando de

su ejecucion resulte peligro para -+u vida.

Art. 59 La mujer no puede estar en juicio por si nipor

procurador, sin licencia especial del marido, dada por

escrito, con escepcíon de los casos "i que este código pre-

sume la autorizacion del marido ó no la exije, ó solo

exijo una autorizacion general i, oro una autorizacion

judicial.

Art. 60 Tampoco puede la mu i"r, sin licencia ó po-

der del marido, celebrar contrae„ alguno, ni desistir

de un contrato anterior, adquirir bienes ó acciones por

título oneroso ó lucrativo, ni enajenar ni obligar sus

bienes ni contraer obligacion al,,,na, ni remitir obli-

gacion á su favor.

Art. 61 Se presume que la muj, r está autorizada por

el marido, si ejerce públicament" alguna profesion ó

industria, como directora de un colegio, maestra de

escuela, actriz, etc. y en tales ea-,os se entiende que

está autorizada por el marido para todos los actos ó

contratos concernientes á su profesion ó industria. si

no hubiese reclamacion por parí" de él, anunciada al

público ó judicialmente intimada á quien con ella hu-

biese de contratar. Se presume 'ambien la autori-

zacion del marido en las compra lit contado que la

mujer hiciese, y en las compras al fiado de objetos des-

tinados al consumo ordinario de la familia.

Art. 62 No es necesario la autorizacion del marido

en los pleitos entre el y su mujer , ni para defenderse

cuando fuese criminalmente acusada , ni para hacer su

testamento ó revocar el que hubiese hecho , ni para

administrar los bienes que se hubiese reservado por

el contrato de matrimonio.

Art. 63 La mujer , el marido y los herederos de ambos
son los únicos que pueden reclamar la nulidad de los

actos y obligaciones de la mujer por falta de licencia

del marido.

Art. 64 Bastará que la mujer sea solamente autori-

zada por el juez del domicilio , cuando estuviese el
marido lo -e ó en lugar no conocido , en los casos del

art. 135 de este código en cuanto á los actos que los me-
nores casados no pueden ejecutar,

Art. 65 Los tribunales con conocimiento de causa,

pueden suplir la autorizacion del marido , cuando es-

te se hallare ausente ó imperli(lz) para darla, y en los

casos especiales previstos por este código.

Art. 66 El marido puede revocar á su arbitrio la au-
torizacion que hubiere concedido á su mujer ; pero la
revocacion no tendrá efecto retroactivo en perjuicio

del tercero.
Art. 67 El marido puede ratid ap - getr8rfál ó especial-

mente los actos paí-a los cuales no hubiere autorizado

á su mujer . La ratificacion puede ser tácita por he-
chos del marido que manifiesten inequívocamente
su aquiescencia,

Art. 68 Los acto s y contratos de la mujer no auto-

zada por el marido , ó autorizada por el juez contra la

voluntad del marido , obligarán solamente sus bienes

propios, si no se pidiese su rescision en el primer caso,

pero no obligarán el haber social ni los bienes del ma-

rido si no hasta la concurrencia del beneficio que la

sociedad conyugal ó el marido hubiesen reportado del

acto,

CAPITULO IX

DEL DIVORCIO

Art. 69 El divorcio que este código autoriza consiste
únicamente en la separacion personal de los esposos

sin que se disuelva el vínculo matrimonial.

Art. 70 No puede renunciarse en las convenciones

matrimoniales la facultad de pedir el divorcio aljuez

competente.

Art. 71 No hay divorcio por mútuo consentimiento

de los esposos. Ellos no serán tenidos por divorciados

sin sentenciada juez competente.

Art. 72 Las causas del divoreso son las siguientes:

111 Adulterio de la mujer 6 del marido,

2 5Tentativa de uno de los cónyuges contra la vida

del otro, sea como autor principal ó como

complico.
3 5La provocacion de uno de los cónyuges al otro

á cometer adulterio ú otros delitos.

4 5 La sevicia.

5 Las injurias graves; para apreciar la grave-

dad de la injuria, el juez deberá tomar en

consideracion la educacion, posición social y

demás c.ircustancias de hecho que puedan

presentarse.

6 5Los malos tratamientos, aunque no sean gra-

ves, cuando sean tan frecuentes que hagan

intolerable la vida conyugal.

7 si El abandono voluntario y malicioso.

48
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Art, 73 Puesta la accion do divorcio , ó antes de elle
en casos de urgencia , podrá el juez á instancia de le
parte, decretar la separacion personal de los casados

y el depósito de la mujer en casa honesta, dentro d""

los límetes de su jurisdicion; determinar el cuidado do

los hijos con arreglo á las disposiciones de este código

y los alimentos que han de prestarse á la mujer -Y él

los hijos que no quedasen en poder del padre, congo

tambien las expensas necesarias á la mujer para el
juicio de divorcio.

Art. 74 Si alguno de los cónyuges fuese menor &

edad, no podrá estar en juicio, como demandante ó
demandado , sin la asistencia de un curador especial,
que para este solo fin elejirá la parte, y en su defecto
nombrará el juez.

Art. 75 Toda clase de prueba será admitida en esto

uicio, con escepcion de la confesion ó juramento de
los cónyuges.

Art. 76 Sc estingue la accion de divorcio ycesan los

efectos del divorcio ya declarado, cuando los cónyuges

se han reconciliado despues de los hechos que autor¡

zaban la a cion ó motivaron el divor io. La ley presu

me la reconeiliacion cuando el marido cohabita con

la mujer despues de haber dejado la habitacioncomun
La reconciliacion restituye todo el estado anterior á
la demanda de divorcio.

CAPITULO X

EFECTOS DEL DIVORCIO

los cargos y obligaciones que tienen para con sus hijos,

cualquiera que sea el que hubiere dado causa al di-

vorcio.

Art. 84 El marido que hubiere dado causa al divorcio

debe contribuirá la subsistencia do la mujer, si ella

no tuviera medios propios suficientes. El juez deter-

minará la cantidad y forma atendidas las circunstan-

cias de ambos.

Art. 85. Cualquiera de los esposos que hubiere dado

causa al divorcio, tendrá derecho á que el otro, si tie-

ne medios, le provea de lo preciso para su subsistencia

si le fuese de toda necesidad.

CAPITULO XI

DE LA DISOLUCION DEL ,MATRIMONIO

Art. 8'. El matrimonio válido no se disvuelve sino

por la muerte de uno de los esposos.

Art. 87. El matrimonio que puede disolverse segun

las leyes del país en que se hubiese celebrado, no se di-

solverá en la república sino de conformidad al artículo

anterior.

Art. 88. El fallecimento presunto del cónyuge au-

sente ó desaparecido, no habilita al otro esposo para

contraer nuevo matrimonio.

Mientras no se pruebe el fallecimiento del cónyuge

ausente ó desaparecido, el matrimonio no se reputa di-

suelto.

Art. 77 Separados por sentencia de divorcio cada uno

de los cónyuges puede fijar su domicilio ó residencia

donde crea conveniente, aun que sea en el'extranjero

pero si tuviese hijos ásu cargo, no podrá trasportarlos

fuera del país sin licencia del juez del domicilio.

Art. 78 Si la mujer fuese mayor de edad, prodrá
ejercer todos los actos de la vida civil.

Cualquiera de los cónyuges que fuese menor de edad

quedará sujeto á las disposiciones de este código, rela-
tivas á los menores emancipados.

Art. 79 Si durante el juicio de divorcio, la conducta

del marido hiciese temer enagenaciones fraudalentas

ó disipacion de los bienes del matrimonio, la mujer

podrá pedir al juez de la causa quese haga inventario

deellos y se ponga á cargo de otro administrador, ó que

elmarido dé fianza del importe de los bienes. Dada la
sentencia de divorcio, los cónyuges pueden pedir la

separacion de los bienes del matrimonio, con arreglo á

lo dispuesto en el título de la «Sociedad Conyugal-.

Art. 80 El cónyuge inocente que no hubiese (lado cau-

sa al divorcio, podrá revocar las donaciones ó venta-

jas que por el contrato del matrimonio hubiere hecho

ó prometido al otro cónyuge, sea que hubiesen de tener

efecto en vida ó despues de su fallecimiento.

Art. 81 Los hijos menores de cinco años quedarán á

cargo de la madre. Los mayores de esta cdad,`se entre-

garán al esposo que, a juicio del juez, sea el mas apro-

pósito para, educarlos, sin que se pueda alegar por el

marido ó por la mujer preferente derecho á tenerlos.

Art. 82 Si por acusacion criminal de alguno de los es-

posos contra el otro, hubiese condenacion á prision,re-

clu-ion o destierro, ninguno de los hijos de cualquier
edad que sea, podrá ir con el que debe cumplir alguna
de estas penas , sin consentimiento del otro cónyuge.

Art. 83 El padre y la madre quedarán sujetos a todos

CAPITULO XII

DE LA NULIDAD DEI. MATRIMONIO

Art. 89. Es absolutamente nulo el matrimonio cele-

brado con alguno de los impedimentos establecidos en

los incisos 1, 2, 3, 4, 5 y 6 del art. 90, y su nulidad

puede ser demandada por el cónyuge que ignoró la

existencia del impedimento y por los que hubieran

podido oponerse ála celebracion.

Art. 90. Es anulable el matrimonio

lo Cuando fuese celebrado el impedimento esta-

blecido en el inciso 40 del art. 9.

La nulidad puede ser demandada por el cón-

yuge incapaz y por los que en su representacion

habrían podido oponerse á la celebracion.

No podrá demandarse la nulidad despues que
el cónyuge ó los cónyuges incapaces hubieren

llegado á la edad legal, ni cualquiera que fuese

la edad, cuando la esposa hubiese concebido.

20 Cuando fuese celebrado el matrimonio con el
impedimento establecido en el inciso 70 del art.

90-La nulidad podrá ser demandada por los que

hubieren podido oponerse al matrimonio.

El mismo incapaz podrá demandar la nulidad

cuando recobrase la razon, sino hubiese continua-

do la vida maritable, y el otro cónyuge si hu-

biese ignorado la incapacidad al tiempo de la ce-

lebracion del matrimonio yno hubiere hecho vi-

da maritable despues de conocida la incapaci-
dad

30 Cuando el consentimiento adoleciera de alguno
de los vicios á que se refiere el artículo 15. En

este caso la nulidad únicamente podrá ser de-
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mandada por el cónyuge que ha sufrido el error

en dolo 6 la violencia . Esta accion se extingue
para el marido si ha habido cohábitacion du-

rante tres días despues de conocido el error, ó el
dolo ó de suprimida la violencia y para la mujer

durante treinta días despues.
40 En el caso de impotencia absoluta y manif esta

de uno de los cónyuges , anterior á la celebrsoion

del matrimonio , la accion corresponde esclu,iva-

nrente el otro cónyuge.

Art. 91. La accion de nulidad de un matrimonia no

puedo intentarse sinó en vida de los dos esposos , uno

de los cónyuges puede , sin embargo , deducir en odo

tiempo , la que compete contra un segundo matrimo-

nio contraído por su cónyuge; si se opusiere la nulidad

del primero , se juzgará préviamente esta oposicien.

Art. '92. El matrimonio celebrado por el cónyug+ de
un ausente con presuncion de fallecimento , no puede
ser impugnado sinó probando la existencia del ausen-
'te.

CAPITULO XIII

EFECTOS DE. LA NULIDAD DEL MATRIMONIO

Art. 93. Si el matrimonio nulo hubiese sido -)u-

traído de buena fé por ambos cónyuges, producirá ¡vis-

tu el día en que se declare su nulidad, todos los elec-

tos del matrimonio válido, no solo con relacion á ]al

personas y bienes de los cónyuges, sinó tambien eu '•e-

lacion á los hijos.

En tal caso la nulidad solo tendrá los efectos si-
guientes :

10 En cuanto á los cónyuges, cesarán todos los de-

rechos y obligaciones que produce el matrim(+sio

con la sola excepcion de la obligaeion recípr+ ca

de prestarse alimentos en caso necesario.

20 En cuanto á los bienes, los mismos efectos piel

fallecimiento de tino de los cónyuges ; pero an-
tes del fallecimiento de uno de ellos, el otro no

tendrá derechoá las ventajas ó beneficios que 'sn

el contrato de matrimonio se hubiesen hecho el

que de ellos sobreviviese.

30 En cuanto á los hijos concebidos durante el m+t-

trimonio putativo, serán considerados como legí-

timos, con los derechos y obligaciones de los h fi-

jos de un matrimonio válido.

40 En cuanto á los hijos naturales concebidos anh3s

del matrimonio putativo entro el padre y la rnk-

dre, y nacidos despues, quedarán lejitimados + n

los mismos casos en que el subsiguiente matriu,a-

nio válido produce este efecto.

Art. 94. Si hubo buena fé solo de parte de uno de h,s

cónyuges, el matrimonio hasta el día de la sentenma

que declare la nulidad, producirá tambien los efect++s

del matrimonio válido, pero solo respecto al esposo de

buena fé y á los hijos y no respecto al esposo de malle
fé.

La nulidad en este caso tendrá los efectos siguientes:

lo El cónyuge de mala fe no podrá exijir que cl

de buena fé le preste alimentos.

20 El cónyuge de mala té no tendrá derecho á nin-

guna de las ventajas que se le hubiesen acordad)
en el contrato de matrimonio.

30 El cónyuge de mala fé no tendrá los derechea

de la patria potestad sobre los hijos, pero sí las
obligaciones.
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Art. 93. Si el matrimonio nulo fuese contraido de

mala fé por ambos cónyuges, no producirá efecto civil
ninguno.

La nulidad tendrá los efectos siguientes

lo La union será reputada como concubinato.
20 En relacion á los bienes se procederá como en el

caso de disolucion de una sociedad de hecho, que-

dando sin efecto alguno el contrato de matrimo-

nio.

30 En cuanto á los hijos será considerado como ile-

jítimo y en la clase que lo pusiera el impedimento

que causare la nulidad.

Art. 93. Consiste la mala fé de los cónyuges en el co-

nocimiento que hubiesen tenido, 6 debido tenor, el día

de la celebracion del matrimonio, del impedimento

que cause la nulidad.

No habrá buena fe^por ignorancia ó error de dere-

cho.
Tampoco la habrá por ignorancia ó error de hecho

que no sea escusable, á menos que el error fuese oca-

sionado por dolo.
Art. 97. El cónyuge de buena fé puede demandar al

cónyuge de mala fé y á los terceros que hubieses-PrU=

votado el error, por indemnizacion de daños y perjui-

cios.
Art. 98. En todos los casos de los artículos preceden-

tes la nulidad no perjudica los derechos adquiridos

por terceros, que de buena fé hubiese contracto con los

supuestos cónyuges.

CAPITULO XIV

DE LAS SEGUNDAS ó ULTERIORES NUPCIAS

Art. 99. La mujer no puede casarse hasta pasadas 10

meses de disuelto ó anulado el matrimonio , á menos de

haber quedado en cinta, en cuyo caso podrá casarse

despues del alumbramiento.

Art. 100. La mujer que se casase encontravencion del

artículo anterior , perderá los legados y cualquira otra
liberalidad 6 beneficio que el marido le hubiese hecho

en su testamento.

Art. 101. La viuda que teniendo bajo su potestad hi-

jos menores de edad , contrajese matrimonio , debe pedir

al juez que le nombre tutor. -
Si no lo hiciese es responsable con todos sus bienes

de los perjuicio que resultaren á los intereses de sus

hijos.
La misma obligacion y responsabilidad tiene el ma-

rido de ella.

CAPITULO XV

DISPOSICIONES GENERALES

Art. 102. Los matrimonios celebrados con posterio-

ridad á la promulgacion de esta ley , se probarán con

el acta á que se refiere el artículo 45 ó su testimonio.

Art. 103. Si hubiere imposibilidad de presentar el
acta ó su testimonio , se admitirán todos los medios de
prueba, estas pruebas no se rebibirán sin que prévia-

mente se justifique la imposibilidad.
Art. 104. La disposicion del artículo anterior se es-

plica: 10 Cuando el registro ha sido destruido 6 perdi-
do en todoóen parte : 20 Cuando estuviere incompleto
ó hubiere sido llevado con irregularidad : 30 Cuando el
acta ha sido omitida por el oficial público.
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Art. 105. La sentencia que decida que un atta ha

sido destruida, perdido ú omitida, será comunicada in-

mediatamente al oficial público, el cual la tra,' ribirá

en un registro suplementario que será llevado ron las

formalidades que trascribe el artículo 54.

Art. 106. Cuando la destruccion, falsificacion r', pórdi

da de una acta de matrimonio de lugar á una +accion

criminal , la sentencia que declare la existencia del

matrimonio se inscribirá en el registro de estado civil

y suplirá el acta.

Art. 107. La posesion de estado no puede ser la -ocada

por los esposos ni por los terceros como prueba bastante

para establecer el estado de casados ó de recla.,var los

efectos civiles del matrimonio. Cuando hay pases,on del

estado y existe el acta que establece el artículr 45, la

inobservancia de las formalidades prescripta no po-

drá ser alegada contra su validez.
Art. 108. El conocimiento y decision de las causas

sobre la nulidad de matrimonio celebrado ante, ó des-

pues de la vigencia de esta ley, correspondo slaju-

risdiccion civil.

Art. 109. Cuando se tratase de matrimonio celebra-

do con anterioridad á esta ley y la accion de nu-

lidad se fundare en un impedimento, se aplicarán las

disposiciones de esta ley;-si la accion se fumlare en

defectos de forma se aplicarán las leyes canóni" as.

Art. 110. Las acciones de divorcio y nulidad de ma-

trimonio deben intentarse en el domicilie de los

cónyuges. Si el marido no tuviere su domicilio en la

república, la accion podrá ser intentada ante el juez

del último domicilio que hubiere tenido en el a, si el

matrimonio se hubiese celebrado en la repúbl" a.

Art. 111. Toda sentencia sobre divorcio ó Iulidad

de matrimonio será comunicada por el juez de la cau-

sa inmediatamente despues de ejecutoriada, al oficial

público encargado dei registro, para que la anote al

márgen del acta del matrimonio, si este hubiere sido

celebrado con posterioridad á esta ley, ó en 'i regis-

tro especial si se tratase de matrimonios co,,traides

antes de su vigencia.

Art. 112. En la oapiial de la República y te, ritorios

nacionales , desempeñarán las funciones que esta ley

encomienda á los oficiales públicos los jefe de las

secciones del registro del estado civil: la: mismas

funciones serán desempeñadas en las provin'ias don-

de hubiere rejistro civil por los encargados de llevar-

lo, y donde no los hubiere, per la autoridad judicial

del distrito.

Art. 113. Incurrirá en una multa de ciuruenta á

doscientos pesos el oficial del estado civil qur no hu-

biere hecho la publicacion en la forma que establece

la ley, ó que hubiese hecho sin habérsele pr, sentado

ante las declaraciones y los documentos exii,dos por

los artículos 17 y 18.

Art. 114. Incurrirán en una multa ele dosci ntos pe-

sos el oficial público que celebre un matrimmonio sin

hacerlo proceder de la publicacion prescrita, por la

ley, salvo lo dispuesto en el artículo 51.

Art. 115. Será castigado con prision de uno :í tres me-

ses y con pérdida del oficio , el oficial público que ca-

sare á un menor sin el consentimiento de sur padres-

tutores ó curadores ó del judicial en su defecto y con

prision de uno á dos años y con inulta de cien á qui-

nientos pesos aquel que celebre un matrimonie sabien-

do que existe un impedimento que puede ser causa de

a nulidad del acta.
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Art. 116. Incurrirá en la multa de cien á quinientos

pesos el oficial de rejistro civil qne contravenga cual-

quiere de las otras disposiciones de la presente ley.

Art. 117 El cónyuge que hubiere contraído u atrimo-

nio conociendo la existencia de alguno de los impedi-

mento establecidas en el art. 9 y que haya producido

su nulidad, responderá al otro de la pérdida é intereses,

sin perjuicio de la accion criminal que corresponda. Si

el daño efectivo no pudiera ser fijado, el juez aprecia-

rá el daño moral en una cantidad de dinero proporcio-

nada á las circunstancias del caso.

Art. 118. La aplicacion de las penas establecidas en

los artículos precedentes será pedida por el ministerio

público ante el juzgado competente.

Art. 119. Deróganse todas las disposiciones del códi-

go civil relativos á hijos sacrilegos. Los que actual

mente son llamados hijos sacrílegos tendrán la filiacion

que los corresponda segun las disposiciones civiles que

quedan vijentes.

Art. 120. Los rejistros públicos quo debian ser crea-

dos por las municipalidades segun el articulo 8 del có-

digo civil, deberán serlo por las lejislaturas respecti-

vas.

Art. 121. El artículo 263 del código eiV l q^eti ' ó-

formado como sigue : la filiacion lejítima so probará

por la inscripcion del nacimiento en el rejistro civil

donde exista y á falta de este por la inscripcion el re-

jistro parroquial y por la inscripcion del matrimonio

en el rejistro civil desde la vijencia de esta ley en los

parroquiales antes de ella. A falta de inscripcion ó

cuando la inscripcion en los rejistros se ha hecho bajo

falsos nombres ó como de padres no conocidos, la filia-

cien l.ejitima puede probarse por todos los medios de

prueba,

Art 122. El viudo ó viuda que teniendo hijos del

precedente matrimonio, pase á ulteriores nupcias,

está obligado á reservar á los hijos del primer matri-

monio, ó á sus descendientes lejítimos, la propiedad de

los bienes que por testamento ó abintestato hubiese

heredado de alguno de ellos, conservando solo durante

su vida el usufrato de dichos bienes.

Art. 123. Cosa la obligacion de la reserva, si al mo-

rir el padre ó la madre que contrajo segundo matrli-

monio, no existen hijos ni descendientes lejítimos de

ellos, aun cuando existan sus herederos.

CAPÍTULO XVI

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

Art. 124. Las causas pendientes sobre divorcio ó nu-

lidad de matrimonio pasarán á los tribunales civiles
en la instancia en que se encuentren.

Art. 125. Esta ley comenzará á rejir el lo de abril

de 1889.

Art. 126. En la primera edicion oficial que so haga

del código civil, se incorporará esta ley en lugar del

título primero, seccion segunda, libro primero, arre-

glando la numeracion que corresponda á los artí-
culos.

Art. W. Autorízase al poder ejecutivo para hacer

de rentas generales los gastes pus orijine la presente

ley, debiéndose imputar á la misma.

Art, 128. Comuníquese al poder ejecutivo.
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Dado en la sala de sesiones del senado e' eentino, en

Buenos Aires, á 2 de octubre de 1888.

A. C.OANiitk- Ií;RES.

Il Oc , po,

Secrete, ¡o.

Sr. Presidente-Esté en dí;cusion en
general.

Sr. Zorrilla -Pido la palahi a.

La comision de legisiacion, — ñor presi-
dente, ha tenido é su estudio dn+ proyectos
tendentes é introducir modificara' nes en el
titulo segundo del código civil qn'^ trata del
matrimonio; uno, presentado p,,r el señor
diputado por Corrientes, doctor Balestra,
y otro, que havenido en revisidespues
de haber sido sancionado por el honorable
senado.

que, con los informes suministrados por
aquel debate, esta ci'unera esté habilitada
para votar sin ligereza el asunto de que se
trata.

No creo, señor presidente , que ningun
discurso , por brillante y elocuente que sea,
ha de cambiar este voto que cada uno de
nosotros tiene formado en el interior de su
conciencia.

Bueno es establecer , ante todo, que este
proyecto deley que viene ya prestigiado por
el voto del senado, en gran nravoria, é la
vez que por el asentimiento que le presta la
opinion, por el apoyo que le dé la prensa (le
todos los colores políticos . ha ole producir
todos los benéficos resultados que ole él se
espera , al mismo tiempo que armonizare
nuestra le^,islacion v nuestro derecho coniun
con las cla ras prescripciones de la consti-
tucion nacional.

La comision de legíslacion, ca no los dos Yo pienso que el honorable senado ha pro-
proyectos tuvieran e mi io objcl ha pie- cedido ucitadrmre,nte dando l nappitud
ferido tomar como base la sanri^'u del ho- necesaria al debate de este asunto.

norable senado, para hacer su c , odio é in- Se trata, señor, del matrimonio, que funda
troducir en él las modihcaciom, , que cre- la familia, que es base de la sociedad y que
yero oportunas, prescindiendo del señor (,l¡- viene ie influir hasta en el número y calidad
potado por Corrientes, que tiene ¡tro pensa- de los habitantes de una nacioñ, dependiendo
miento y del que la comision no !ia querido de él, por consiguiente, la grandeza, la pros-
ocuparse, dejandolo solo corno 1 n antece- 11e idad ó la decadencia de la nacion.
dente, por Si acaso en la discnsi m en par-
ticular se h iblise de él. En el senado se ha preguntado porqué una

Las rnodidcaciones introducir ts señor u
ley tan importante, que promete tantos be-

eheros al p u y <e la enal s ha dado títulos
presidente, no tienen sígnrheaci^u ninguna que han sido rcojidos con asentimiento ge-
trascendental, sin dejar de ser :iIgunas de neral, no ha sido dictada antes, cuando
ellas (le relativa importancia. personas de alta inteligencia é quienes no

Generalmente han sido inspiradas por son- podir escapar su importancia, han estado
timientos conservadores, dando itisfaccion al fre n e, tantodelministeriodel culto, como
el la moral pfiblica, que se mezci iba en al- de la presidencia de la República.
guna (le ellas, pero todas tienen ;loa objeto 1,,l mismo señor diputado por Corrientes,
hacer menos dificil y violento el cambio de doctor Balestra, se preguntaba por que el
la antigua é la nueva legislacion, para que doctor Velez ]rabia introducido esta vetusta
esta ley, señor presidente, que se Ita llamado legíslacion del concilio de 'Prento en la le-
(le justicia, (le equidad y de liberad, no se fislaciou comun, en el derecho civil, en el
haga sospechosa en su aplicacioi é nuestro código; en esa obra, señor presidente, que el
país. fa vez que ha ilustrado é su autor, ha hon-

Cuando se trate, en particular, ele esas ano- rado ü la patria.
dificaciones, daré las razones que 1 t comision El señor ministro del culto hizo mas ó

ha tenido para introducirlas. 1 or el, mo- menos las mismas observaciones era el ce-
mento, cumpliré el encargo de 1.^ comision, nado,
sosteniendo el proyecto en generad.

el señor diputado por Corrientes, doctor
1 e eornisíon como la céma^ como el Balestra, agregaba que esto 1e era tanto arras

país entero, ha seguido con lean do interés inesplrcable ;canto que él era un admirador
el debate que ha tenido lugar en 1 senado; de la erudiccion del doctor Yelez, que era
debate importantísimo, señor ,,residente, una eminencia y para quien echaba de
tanto por el brillo de los discur.. 5s pronun- menos, en los atrios (le nuestras uni vers[
ciados t l lit d, cuan o por a amp u loe se ha
dado el la materia que se trataba. habiéndose
mantenido la discusion el una altura que
hace tanto honor al senado cono al con-
greso argentino.

Nada nuevo, ni nada fundanu'ntal puede
agregarse en esta celrnara; y puedo afirmar

dades y en las plazas públicas de nuestra da-
pital, la estatua que le consagrara el la in-
mortalidad y é la, historia.

Señor presidente: yo diría como el poeta:
Quiero que los dioses de ni¡ Olimpo sean
completamente perfectos.
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Y diré de ini, que quiero que aquellos que
se llaman próceres argentinos conser"en sus
contornos bien redondeados, como lan de
ser vistos y admirados por las genes a—iones
del porvenir. Y cuando, á mi juico ó á
juicio de los demás, hemos creido quie al-
guno de ellos ha procedido mal, en .1 acto
me he puesto de su lado, y he dicho: Es
imposible que un hombre tan eir nente
haya procedido mal; (le ninguna iuanera
debe haber errado; somos nosotros gnaa nos
hemos equivocado.

No es estraño (ni es escaso tarnp—.-o el
número (le ejemplos que se puede cil ir en
todas las naciones) el caso de hombre; emi-
nentes que, anticipíuadose á su ti, mpo,
dictan una legislacion que tal vez w, esté
de acuerdo con el estado moral, con 1. civi-
lización misma del pueblo, trayendo ,orno
consecuencia la caida del hombre público, é
la vez que carnprometiendo la misma ican-
quilidad (le la nacion para la cual legi d1-,in.

Entre nosotros, don Bernardino liiva00avia
es la personificacion de esta situacion his-
tórica. Ese presidente, estadista o, ado,
quiso plantear en el país todos los pro-
gresos europeos y fué vencido. 'I'uv- que
abandonarla presidencia de la Repúbl i-,a y
morir en una proscripcion que para él fué
etarna.

El país quedó sumergido en treinta años
de anarquías y tiranías; y si es cierto que
nosotros le debernos por su altaintelig^ le a
y por su patriotismo, por hab6rnes mareado
el porvenir con sus ideas, una estétua r ii el
sitio que se le ha designado en la plan:i de
la Victoria es evidente tambien que de-
hemos recoger las lecciones (le la
sobre todo cuando tratamos de los naas
grandes intereses públicos, como en esta
cuestion en que ellos están realmente (-
--in-prometidos.

El doctor Velez, señor presidente, h.ibia,
figurado en la época de Rivadavia. 1'ué
miembro del célebre congreso del año 26,
presenció la caida del ilustre Rivadavi: y•
vio cruzar por toda la República las hordas
de Juan Facundo Quiroga, asolando todo y
ensangrentando la república con este ](,in a
escrito en su bandera: Religion ó muerte'

¿Que hubiera sucedi1,osi la ley de rnaori-
monio civil hubiera sido dictada en 'se
tiempo?

Cuando el doctor Velez fué llamado mas
tarde á actuar en la vida pública, en la or-
ganizacion del país, despues (le la caidii de
Rosas, él siempre dirigia sus iniradas al
pasado.

Puede decirse que todos los que liemos i•s-
cuchado ó leido sus discursos, recordamos
el célebre que pronunció en la convenci,,n
de Buenos Aires con aquel tono proféti.'o
que él sabia tomar cuando trataba los altos

intereses del país y en el cual manifestaba
que él, por ninguna razon, volvería á co-
meter los errores del pasado, de ese pasado
que le preocupaba siempre.

Bien, señor presidente: ¿cuál era el estado
de la República, cuando el doctor Velez re-
dactaba su código?

La República estaba comprometida en una
guerra esterior, larga y dura; la guerra
civil aparecia en varios puntcs de la Repú-
blica., y la misma ciudad doctoral de Cór-
doba, que le diera su cuna, trabajada por
larga anarquía, nos participaba muy á me-
nudo que sus autoridades habian sido derro-
cadas, no ya siquiera por una revolucion,
ni por una sedicion, sinó por un caudillo
salido de las mas bajas capas sociales.

Un gobernador inteligente y progresista
de la provincia de las colonias se permitió
influir para que la ley de matrimonio civil
se dictara precisamente donde ella estaba
destinada á producir los mejoresresultados.

]r^! f^Piá-¿Cuál es la historia de este hecho? -
tismo religioso, puesto de, 'acuerdo con el
interés politico, derrocó íe ese gobernante. Y
encontrando despues é un hombre honradí-
simo, que fué nuestro representante en la
república de Bolivia, el señor Alvarado, que
había tenido que cambiar su domicilio dela
ciudad de Santa-Fé é ir á vivir á otro punto
de la República, me decía: lle tenido que
hacer esto por aquel rnalha&ado voto que di
en favor del matrimonio civil.

Yo digo: ¿quien lia tenido razon? Segu-
ramente ha sido el doctor Velez, que no
quizo en esos momentos arrojar una tea alas
é los motivos de discordia que trabajaban el
país.

¿Quién habria hecho lo que él no se atrevió
á hacer en esos momentos?

El debió pensar que correspondia é cada
generacion su tarea y su trabajo, y que no
era de él solo la obra de.reformarlo todo; y,
sin embargo, él es el que ha dado carta de
ciudadanía en la República Argentina al
matrimonio civil, declarando válido y ha-
ciéndo que produzca todos sus efectos legales
el que se celebra fuera del pais. El reformó
la antigua legislacion en diferentes puntos,
y legalizó las uniones de los que profesan
diferentes religiones fuera de la católica.

En una palabra, él es el quien ha iniciado
la reforma que en este momento llevamos á
cabo, estableciendo que es un derecho per-
fecto de la soberania (le la nacion, de este
congreso, legislar sobre este contrato civil,
en cuanto produce deberes y obligaciones,
dejando á las creencias religiosas lo que ic
ellas corresponde: la ceremonia religiosa, el
signum visibles g?'aria.

Yo preguntaria á los impugnadores del
proyecto en el senado, tomando la autoridad
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del doctor Velez, si pueden levantar, ellos
que lo han invocado, este rji gumento: de
haber sido él precisamente el que díó carta
de entrada al matrimonio civil.

Y no puede ser de otra m- nera, horque
desde la Roma antigua has;¡:¡ Justiniano,
desde Justiniano hasta desde
Carlomagno hasta Felipe II, db,sde Felipe 11
hasta el doctor Velez y desde vi doctor Velez
hasta nosotros, siempre la auloridad civil, y
algunas veces de acuerdo con la autoridad
religiosa, ha legislado el contr rto del matri-
monio y, en ciertas ocasiwies, hasta el
rnismo sacramento.

Si entre nosotros ha regido -I concilio de
Trento, en cuanto al matrimonio, ha sido
por las reales órdenes de Felipe 11, y se
ha visto pueblos como el (le la Francia, por
ejemplo, que se han separado de la parte
disciplinaria del concilio. ¿Vn virtud de
qué razon?

Voy leer un pirrrafo de ni¡ articulo in-
teresante: del «diccionario de 1:¡ lectura», en
el que he encontrado esa razon En la pa-
labra m atrimonio dice lo sigui ente: «Antes
de la Revolucion en Francia el matrimonio
civil y religioso se celebrab,i al mismo
tiempo por el ministerio del sacerdote».
«Esto no importaba, apesar de 1 n apariencia,
que el contrato civil fuera completamente
distinto del sacramento».

«F n prueba de esto es que rechazó la
parte disciplinaria del concilio de Trento,
en el que habia varias disposiciones con-
trarias al derecho público del reno».

Así, pues, cuando la Revolucion legisló el
matrimonio civil, cuando despii^s lo incor-
poraron al código los s(rbios ji isconsultos
que lo redactaron bajo el gobierno de Na-
poleon y tomando su nombre i,o hicieron
reas que promulgary que realiiar aquello
que se venia anunciimdose des te la legis-
lacion del derecho comun del reino.

El gran Bossuet ha espresado un pensa-
miento que define esta cuestioi,: «No hay
derecho contra derecho».

Si la soberanía de la nacion no lía de poder
legislar el contrato del matrimonio civil ¿lo
legislare la iglesia, por ventura? Si tal su-
cediera tendriamos que borrar muchas de
las libertades, muchos de los principios con-
signados en nuestra carta fundamental.

Así, es evidente que esas dos cesas deben
estar separadas. 11,1 sacramento ,í Lis iglesias,
ó, mejor, dicho, la funcion reliz-osa :í las
iglesias, y el contrato que crea ohggaciones
y deberes, :í la legislacion civil.

Estos son los principios que 19 , nacion ha
enseñado en las universidades.

Muchos de los que estén aquí presentes

habrirn leido y estudiado a Ahrens; y, señor
presidente, Ahrens plantea la cuestion de la
manera como voy ú leer.

«El matrimonio, dice, se funda, en cuanto
ir su forma, sobre un contrato. Aquí en-
contramos dos opiniones esclusivas, una de
las cuales no quiere ver en el matrimonio
sinó una institucion puramente religiosa,
al paso que la otra lo considera como una
institucion puramente jurídica ó civil. Una
y otra opinion son erróneas... El contrato
es solamente una forma jurídica indispen-
sable del matrimonio. Todas las circuns-
tancias que se requieren para la validez de
un contrato-la libertad, la carencia de un
error esencial, y la novilencia-se requieren
igualmente para la union matrimonial. Sin
estas condiciones, el matrirnonio, sin escep-
tuar el que fuese consagrado por una auto-
ridad eclesiirstica, seria nulo. El estado,
corno representante (1e1 derecho, debe cuidar
especialmente del cumplimiento..d®--estas
condiciones juridicas en el cuiff rto. El ma-
trimonio no puede, por consiguiente, ser
considerado corno una institucion p iramente
moral y religiosa; es, por el contrario, rr la
vez, una union moral y religiosa y una
relacion jurídica, formulada por el contrato
y vigilada por el estado. Esta doble natu-
raleza del matrimonio implica la conse-
cuencia (le que su celebracion debería ha-
cerse ii la vez bajo`la relacion civil y bajo
la relacion religiosa. Sin embargo, estos
(los modos se distinguen todavia esencial-
mente, en que el modo civil es de derecho y
hasta tiene por objeto reconocer la libertad
de los esposos en este contrato, que debe,
por lo tanto, ser recomrindado por la ley, ser
obligatorio para todos; mientras que el modo
religioso, no obstante su grande importan-
cia, debe dejarse it la libre conciencia reli-
giosa. Estos principios han recibido su
fórmula mas precisa en el sistema del ma-
trimonio civil obligatorio para todos los
efectos civiles, precediendo irla celebracion
religiosa, abandonada it la conciencia de los
cónyugues. Este sistema dr'r al estado lo
que es (le su derecho, y :i la iglesia lo que
ella puede exigir de la conciencia religiosa
de sus fieles, es una garantía contra las
pretenciones contrarias ir la libertad, que,
particularmente la iglesia católica ha man-
tenido hasta el día, sobre todo por lo que
toca á la educacion de los hijos; y no im-
pone al estado la obligacion injusta de man-
tener, por un derecho (le coaccion, aquello
que no tiene valor mas que por libertad
moral.... La forma de la celebracion civil
no envuelve ningun ataque :í la naturaleza
moral y religiosa del matrirnonio; y las
buenas costumbres, como los verdaderos
sentimientos religiosos, guiarán siempre ir
los esposos ii hacer santificar la forma civil
del matrimonio por la celebracion religiosa,».

Esto es, señor presidente, el derecho que
se ha enseñado en nuestras universidades, y
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estas, palabras pertenecen al texto qnj
servido en ellas.

ha que, siendo todos los españoles católicos,
no necesitaban (le otro matrimonio que
aquel que exijian sus convicciones religiosas:
el matrimonio católico.

Rumores autorizados venidos de diversas
partes cuando esto se discutia en el senado,
nos han hecho conocer que no sc harenun
ciado allí á la sancion de esta ley, y que
es posible que esta España, la única nacion
importante que no tiene incorporado ya en
su legislacion el matrimonio civil, dentro de
poco lo he 'a figurar en ella. Lo que nos Ba-
ria este e^ ectitculo fuertemente curioso: un
rey sin gobernados, una iglesia sin fieles, un
pontífice sin pueblo convencido.

Este seria el rol, señor presidente, de los
que, sosteniendo que estan fuera de la igle-
sia los que apoyan el matrimonio civil,
ponen fuera del catolicismo á las naciones
que lo han incluido en su legislacion.

Seria hacer ofensa í; la il nstracierr iró la
cámara insistir mas á este respecto, y despues,
creo haber dejado completamente demos-
trado que usamos (le un perfecto derecho
considerandoy sancionando esta ley riel ma-
trimonio civil.

Pero voy mas allá, señor presidente, y
digo que todos los que hemos sido llamados

ocupar este asiento por el voto público y
1icnios prestado ,juramento de cumplir la
constitucion que la nacion se ha (lado y ha-
cerla cumplir, armonizando con ella la legis-
lacion del país, no llenariaanos nuestros
deberes si no dicti'rramos esta ley,esta ley que
nuestra legislacion, injusta en esta materia,
líace indispensable, hace necesaria, como
voy á demostrarlo.

•
Toda constitucion, por regla general, tiene

sus fines, sus propósitos, (jue estan conden-
sados en lo que se leona, el p(eaa(hulo.

La nuestra lo tiene, y, muy elocuente; de
donde resulta. que es citado siempre en esta
círmara, cada vez que de interpretar sus
disposiciones se trata.

Este preámbulo dice que el pueblo argenti-
no se dá esa constitucion para constituir la
union nacional. para afianvar la justicia, para
consolidar la paz, para proveer á la defensa
comun, para promover el bien estar general,
para aseurarlos beneficios de la liberdad
para nosotros, para nuestros hijos y para
todos los hombres del mundo que quieran
poblar la tierra argentina. Todo bajo lapro-
teccion (le laos, fuente de toda razon y
justicia.

Señor presidente: en la cámara de senado-
res se ha querido hacer un argumento con
esta palabra « Dios », el Ser Supremo,
puesta en el frontispicio, diré así, de nuestra
constitucion, dándole un significado que ella
no tiene.

Nunca se pensó que se le pudiera dar una

Señor presidente: ¿cómo se casaban los
antiguos cristianos?

Se sabo que hasta el siglo VIII las —no-
nes entre los sexos fueron completaninte
irregulares. Nada puede establecerse (l-ini-
tivamente á este respecto; v despues, p,^r la
opinion de muchos autores distinguidos, -an-
tos de la iglesia algunos, que han sido ita-
dos en el senado, como Santo Tomás , pan
Buenaventura--que no ha sido citado,- Be-
nedicto XIV, que establece que el mato no-
nio puranien^e civil es válido en relacion al
contrato, pero que si no hahabido bendir^on,
no es sacramento, -se uuede comprr+eder
que todos ellos revelan, por lo menos, inc
no siempre la religion intervenia en el ^na-
trimonio de aquellos tiempos.

Además de eso, el concilio de Trenl-r se
ocupó largamente de los casamientos clan-
destinos, aquellos que se verificaban siu la
presencia del pirraco ó del cura.-lo que ha-
ce ver que, al declararlos viudos el concilio,
eran efectivamente casamientos que pr,) lu-
cian todos los efectos civiles.

Queda demostrado, pues, que el matrimo-
nio civil ha venido desde muy atrás, y que,
al trataardeincorporarlo 1nuestralegislar in.
no hacernos otra cosa que tratar de ar-
monizar la legislacion civil dél pais coi] las
prescripciones de nuestra constitucion.

Señor presidente: todas las naciones ci ' ili-
zadas-v esta es una afirmacion (le aqur Has
que no admiten dentostracion, como si lijé
ramos que nos alumbra la luz que penetra
por esa cúpula que corona el edificio en a ue
nos hallamos,-todas las naciones cristi,,nas
y católicas en el momento presente de la 1 is-
toria han incorporado va en su legislar on
el matrimonio civil. Y digo todas, porque no
hay ninguna de cierta importancia que no
lo haya incorporado en algun momento-

La España, que es la única que no lo ti ne
vigente hoy, lo ha tenido cuando soplo:, de
libertad livaban la expresion (le la opin ion
pública irlas cortes españolas, cuando gober-
naban inteligencias altas como Castelar 1'i
y Margall y carrcteres probados como al-
meron.

Despues, cuando la restauracion, fué (ro-
gada esa ley; pero quedó el registro ci ^ il,
dando testimonio del paso del matrimonio
civil por la legislacion española.

Además de eso, ea sabido que el mini ro
de gracia y justicia señor Alonso Martinersí
no recuerdo mal, presentó un proyecto ii os
consejos del gobierno, por el ar ro 188' ó
1883, basado en los mismos principios en
que se basa el remitido por el poder ejeci ti-
vo á la deliberacion del congreso.

Los obispos reunidos para ser consulta,=os
al respecto, disolvieron su reunion diciendo
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interpretacion que pudiera servir para res-
tringir las libertades que le constitucion na-
cional ha consignado.

Pero no basta decir que la consignacion
de la palabra Dios la hace esencialmente
espiritualista, y que por "-,a razon en el
hecho moral del matrimonio, la legislacion
de la iglesia ha de predominar.

Señor presidente: las cosir; estan escritas,
y es difícil alterarlas; el signe Picado de la pa-
labra Dios está esplicado p—r el doctor Al-
berdi, autor dP las bases de nuestra constitu-
cion, y que, es sabido, fuéel mentor de aque-
llos convencionales del 53 lue nos dieron
constitucicion.Voy ápermitirme leerrespecto
al significado de esapalabra lo queél esta-
blece en esas bases:

«Hay una fórmula, tan vulgar como pro-
funda, que sirve de encabezamiento á casi
todas las constituciones. C.r;i todas empie-
zan declarando que son de tas en nombre
de Dios, legislador suprenio de las nacio-
nes. Esta palabra, grande y hermosa, debe
ser tomada, no en su sentido místico, si-
no en su profundo sentido político. Dios,
en efecto, dá á cada pueblo mu constitucion
ó manera de ser normal, como lo dá á cada
hombre. El hombre no elije (ti ;crecionalmen-
te su constitucion, gruesa ó ti úgada, nervio-
sa ó sanguínea; así tampoco o' pueblo se dá.
por sa voluntad, una constitucion monár-
quica ó republicana, federe ó unitaria. El
recibe estas disposiciones al nacer: las recibe
del suelo que le toca por morada, del nú-
meroy de la condicion de los pobladores
con que empieza, de las instituciones ante-
riores y de los hechos que constituyen su
historia: en todo lo cual no tiene mas accio-
nes su voluntad que la dir<<•,cion dada al
desarrollo de esas cosas, en ot sentido mas
ventajoso á su destinoprovidelieial. Nuestra
revolucion tomó de la Franec;a esta defini-
cion de ltousseau:-La ley es la voluntad
general-en contraposicion al precipio an-
tiguo de que la ley era la voluntad de los
reyes. La máxima era excelente v útilá la
causa republicana. Pero es delinicion estre-
cha y materialista en cuanto hice desconocer
al legislador humano el puneo de partida
para la elaboracion de su trab:^jo de simple
interpretacíon, por decirlo así: Es una espe-
cie de sacrilegio definir la ley :rsí: la volun-
tadgeneral de un pueblo. ^1,:u voluntad es
impotente ante los hechos, qw son obra de
la providencia. ¿Seria la ley la v,duntad de un
congreso, espresion del pueblo. que, tenien-
do en vista la escaséz y la conveniencia (le
brazos, ordenase que los argei,tinos nazcan
con seis brazos? ¿Seria la ley la voluntad
gsneral, e'spresada por un congnuso constitu-
yente, que obligase á todo argentino á pen-
sar con sus rodillas y no con su "".abeza? Pues
la misma importancia, poco m rs ó menos,
le asistiría para mudary trastornarla accion
de los elementos naturales que concurren á
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formar la constitucion normal de aquella
nacion. Fatales la ilusion en que cae un le-
gislador, decía Rivadivia, cuando pretende
que su talento y voluntad pneden mudarla
naturaleza de las cosas ó suplir á ellas san-
cionando y decretando creaciones».

Se vé, señor presidente, cual es el signifi-
cado de la palabra Dios, puesta allí. Es la
invocacion de la asistencia del ser supremo
á las deliberaciones humanas, para no caer
en graves errores.

¡Pero quien debia de pensar que de esa
asistencia de Dios se hiciera un argumen-
to para decir que se debia de dar una ínter-
pretacion contraria y restrictiva de la liber-
tad de conciencia v de otros derechos con-
signados en nuestra constitucion!

Ya que he hablado de esos convencionales
del año 53, séame permitido manifestar el
respeto, el asombra y la admiracion que ellos
me inspiran.

Apóstoles, señor presidente inspirados por
la fé que traspone las montañas y acomete
los imposibles, ellos, sin contar con mas ele-
mentos, podemos decir, que su té y su pa-
triotismo, sancionaron esta constitucion en
que están consignados todos los principios,
todas las libertades,todas las aspiraciones, en
una palabra: todo lo que constituye las con-
quistas de la Europa moderna, despues de
largos siglos de lucha.

Teníamos un territorio de 200,000 leguas
cuadradas y nuestra poblacion era escasa:
solo alcanzaba ,1 800,000 habitantes, segun
los cálculos mas altos; y podríamos repetir
al mirar su escaso nírmero y la grandeza del
territorio donde ellos tenian que actuar,
aquellas palabras del poeta latino:Rari man-
les in gurgite vasto.

No teníamos ni ferro-carriles, ni. telégrafos
ni caminos siquiera. Las aguas de nuestros
ríos corrían silenciosas, sin que una nave
extranjera alterara sus olas. En una pala-
bra: con ningun elemento civilizador contá-
bamos, habia que crearlo todo.

A pesar de todas las dificultades, se dictó
la constitucion. inspirada por el patriotismo
de nuestros padres. El ha inspirado tam-
bien á sus hilos, y puede decirse que las
cosas no van tan mal, puesto que si no he-
mos llenado completamente sus deseos, evi-
dentemente vamos satisfaciendo sus espe-
ranzas y confirmando su obra.

La primera necesidad que se presentaba á
los constituyentes era la de poblar el vasto
territorio. País pobre y despoblado, sin vías
de comunícacion, sin nada de lo que constitu-
ye los principales elementos de una sociedad
organizada moderna y cristiana, necesitamos
incorporarnos todos los elementos civilizado-
res, necesitamos llamarlos de todas partes
bajo el amparo de la mas completa liber-
tad.

49



386 CONGRESO NACIONAL

Octubre 18 de 1888 CÁMARA DE DIPUTADOS

Esos son los propósitos y fines de nuestra
constitucion.

Nuestros constituyentes querian atraerá á
los hombres con sus costumbres con su fé,
para que dieran en nuestro país o1 mismo re-
sultado que habían dado en (e ras partes.
Ellos querian atraer esa civil i ;acion para
trasplantarla, como dice Alberdi, de gajo y
no de cimiento, atrayendo la tr'milia cris-
tiana de donde se encontrara, (ti,¡ Piamonte
ó de la Alemania del norte, paro. ponerla por
ejemplo y como el mejor catecismo á la vista
de nuestros hijos.

Alguien ha dicho que hay que desconfiar
de esa religion, de ese cristiani -no de apa-
rato que se traduce en los discursos acadé-
micos de Montalembert, ó en 1i,; poéticos y
líricos de Chateaubriand; y yo igregaria: y
en aquellos de los últimos, tiempos de M.
Luis Veuillot, mordaces, hirientes, incapaces
de fundar nada.

El árbol, por sus frutos; la religion, por
las obras del hombre, por el espi,eetáculo (le la
familia.

Que esos han sido los propósitos que ani-
maron á nuestros convencional s, tambien
aqui este consignado en las base, de la cons-
titucion del señor Alberdi.-El ¡lee: ((Si que-
reis pobladores morales y religi,,^os, no fo-
menteis el ateismo. Si quereis 1 cmilias que
formen las costumbres privadas, respetad su
altar á cada creencia. - La América española
reducida al catolicismo con ese¡ ¡,sien de to-
do otro culto, representa un soli l irio y silen-
cioso convento de monjes. El dilema es fa-
tal: ó católica esclusivaniente, y despoblada;
ó poblada y próspera, y tolerante en materia
de religion. Llamar la raza anclo sajona y
las poblaciones de la Alemani;¡, de Suecia
y de Suiza, ynegarles el ejercici,. de su cul-
to, es lo mismo que no llamaras sino por
ceremonias, por hipocrecia de liberalismo.
Esto es verdaderamente, ,i la 1, tra, escluir
los cultos disidentes de la América del Sud;
es escluir á los ingleses, á los i lemanes, á
los suizos, á los norte-americanos, que no
son católicos, es decir, ,í los pobladores (le
que mas necesita este continenli . Traerlos
sin su culto, es traerlos sin el ajente que los
hace serlo que son, á que vivan l in religion,
i'l que se hagan ateos. Hay pretensiones que
que carecen de sentido comun, '- es una de
ellas querer poblacion, familias, costumbres
y al mismo tiempo rodear de obstáculos al
matrimonio del poblador disidente; es pre-
tender aliarla moral y la proslltucion. Si
no podeis destruir la afinidad invencible de
(lelos sexos, ¿qué haceis con :,rrebatar la
legitimidad á las uniones natur:liles? Multi-
plicar las concubinas en vez de lis esposas;
destinará nuestras mujeres americanas á
ser escarnio de los extranjeros: hacer que
americanos nazcan manchados; llenar toda
nuestra América de gauchos, de prostitutas,
de enfermedades, de impiedad, en una pala-
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bra. Eso no se puede pretender en nombre
del catolicismo sin insulto á la magnificencia
de esta noble iglesia, tan capaz de asociarse
á todos los progresos humanos. Querer el
fomento de la moral en los usos de la vida,
y perseguir iglesias que enseñan la dotrina de
Jesucristo, ¿es cosa que tenga sentido recto?»

Señor presidente: esas sectas religiosas,
que tienen un orijen couiun con el catolicis-
mo, son una forma de proteccion quo se da á
la iglesia misma, á la iglesia (le Roma, por
que ellas, establecidas en este país, confir-
mando, como confirman sus propósitos, sus
tendencias, buscando resultados igualmente
civilizadores, la protegen, señor presidente,
contra el establecimiento de otras religiones
que podrían conducirnos á otras civilizacio-
nes atrasadas y á reacciones.

He ahi el significado de aquellas palabras
(le nuestra constitucion: Es deber del gobier-
no general fomentar la introduecion de
los extranjeros al pais; no debe ponerse
derecho cr su entrada; pueden (joza)--d-e -los
mismos derechos civiles -q^ce°tós ciudada-
nos, deben venir aqúi garantidos para ado-
rar ci Dios segun sus creencias, y casarse
segun la ley, nó segun ninguna de las sec-
tas ó religiones que pudieran imperar en
nuestro país.

Bien, señor presidente, yo no voy hacer
la enunreracion minuciosa que hizo el se-
ñor ministro del Culto de todas las oscuri-
dades y vacíos de nuestra legislacion, del
concilio de Trento, respecto al matrimonio.
legislado por ella; pero no puedo dejar de
tomar en cuenta, al ocuparme de la armonio
que debe existir entre 1 legislacion de la na-
cien y nuestra constitueion, algunas anoma-
lías de nue.,tra legislacion.

No la rechazo como dogma ó disciplinur (le
la Iglesia, pero, si, la rechazo como sancion
del congreso argentino.

Desde luego, hay que repetir lo que decia
el señor ministro en la otra cámara: nues-
tra legislacion quita solemnidad al matri-
monio, puesto que hace que los testigos
que dan té de él, no revistancotno lo es-
tablece nuestra legislacion civil, las, con-
diciones que el derecho civil requiere pa-
ra ser testigos hábiles. De manera que
para el acto mas insignificante no pueden
servir de testigos aquellos que Sirven para
el acto mas solemne de la vida civil y reli-
giosa!

Nuestra legislacion permite el casamiento
de impúberes; cuando, como establece el
derecho canónico, incorporado 'i nuestra le-
gislacion, malitia suplet a'tatem, los meno-
res pueden casarse sin el consentimiento de
sus padres, vendo á recibir casualmente
la bendicion de un sacerdote.

Pero podria decirse que estas son peque-
ñas cosas, comparadas con otras que voy á
nombrar.
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Como se sabe, existe n sectas cristianas,
señor presidente, en difvrentes puntos de las
naciones del mundo, en que las solemnida-
des del matrimonio son distintas de aquellas
que nosotros tenemos: Se hace el metrimo-
mo sin la intervenclon del sacerdote.

En Escocia, por ejemplo, (he visto la des-
cripcíon de uno de esos matrimonios), se reu-
nen las familias. Despucs que los novios han
asentido en unir sus este erzos para cruzar la
vida como puedan, gel ralmente como se
debe cruzar, con honor } con fé, los padres, y
los amigos de los novio» concurren al acto
de la celebracion,y, de<Iniesque eljuramen-
to está pronunciado, todos se ponen de ro-
dillas ypiden, para esa pareja que valiente-
mente afronta las dificultades de la vida, la
asistencia del Todopodei oso!

Ese matrimonio, que (lace recordar el de
los antiguos cristianos, no puede celebrarse
por nuestra legislacion —n la República Ar-
gentina! Esto es atrasadi•!

Aquel otro matrirnoni(, Iras cmnun, aquel
que debiera ser mas favurecido por nuestras
leves, de un disidente coi, un católico, tam-
bien está obstaculizado. El disidente tiene
que aceptar un tribunai que en toda buena
legislacion tendria der,,^;ho de recusar, un
tribunal diverso de sus :r(,ecias, hostil é su
fé cuando se trata de Io)s impedimentos y
de las, dispensas. El tiene que verse sujeto é
esto que es deber del católico decirle: que
venga siempre á su Igle^»ia, . , lo que es reas
grave todavia, tiene que ,:onsentir en que los
hijos se eduquen, no ya bajo el amparo del.
acuerdo comun, de la libertad moral, que
está arriba de toda legisl icion: no, ha de ha-
cerse de acuerdo con la » ligion del cónyuge
católico; de lo contrari(,, no hay dispensa,
no hay matrimonio, no hay legalidad para
los hijos que nazcan (le esas uniones!

¿lis tirania esta ó no' ¿Se falsea ó nó los
principios constitucion;ites , señor presi-
dente?

Yo tengo que decir p,ilabras duras al cali-
ficar esta legislacion. Poi esta razon, porque
no es la culpa de la Igles a, hay que decirlo
en su honor; la Iglesia, antes que todo es
propagandista; ella crée que fuera de ella no
hay salvacion; propaga si, doctrina, esa es su
mision, su deber. Pero la fuerza pública, el
poder público puesto al ,envicio de eso, se-
ñor, ¿qué nombre tiene? habré que confesar
que nuestra legislacion, descendiendo, reba-
jándose, se pone al nivel le la legislacion (le
los antiguos egipcios, qn. tratando de dar li-
bertad é la mujer, le per uitia salir á la calle
y mostrarse siempre qur estuviera calzada;
pero en otra ley decia : Disté prohibido ha-
cer calzado para la mujer!

Señor, esa legislacion embustera y tram-
posa no puede ser el modelo en que ha de
venir á beber su inspiraeion ni á dictar sus
leyes la República Argeni i.na, pueblo cristia-
no y libre.

Pero se dice: si se altera nuestras costum-
bres, se amenaza, se conmueven las bases de
nuestra religion, y todo ¿por qué? Por el
inmigrante.

En primer lugar, las costumbres las reci-
bimos de nuestros padres, las practicamos
durante toda la vida, y alguna que otra vez,
cuando las cambiamos muy débilmente,
porqué debilmente se cambian las costum-
bres, crVéruos que el fin del mundo se apro-
xima.

N ó; aqu i puede aplicarse aquellos versos
del poeta Luciano escritos hace tiempo, y que
sin embargo, son aplicables á la sociedad mo-
derna: - «Una metamórfosis completa do-
mina el mundo; la ola nueva llena las cosas
viejas.»

Pero el mundo, cambiando, siempre, se
rejuvenece. Pero queda el mismo siempre,
señor presidente.

En un libro muy interesante, - escrito en
este mismo añopor-•Mr tótourneau, autor
de diferentes obras de jurisprudencia, con
cuyas conclusiones no estoy absolutamente
de acuerdo, se consigna algunos datos inte-
resantes, y entre otros este: que en la capital
del mundo civilizado, en Paris; y en toda
la Francia, subsisten todavia, muchas de las
costumbres de Ronia.

Una décima parte de la poblacion vive en
concubinato; y ese matrimonio que nos pa-
rece tan repugnante, el de la compra de la
mujer, existe todavia amparado por la ley y
por la Iglesia. Y cita, como correspondiendo
á este último género, aquellos contraidos
entre hombreg jovenes que no han llegado á

los treinta años, y mujeres que pasan de
sesenta y cinco, setenta, setenta y cinco y
ochenta años; y viee-versa, niñas que no
han alcapzado ri, los veinte y cinco años,
casadas con ancianos valetudinarios de se-
senta, setenta, ochenta .N, noventa años.

Esos inatrinionios, esos hogares ¿se cons-
tituyen para fundar una familia? Nó, señor
presidente. Es el predominio de la fortuna,
es la golosina del rico servida en su mesa;
no es otra cosa.

Entre nosotros mismos, en las costum-
bres establecidas, existe la de la distribu-
cion de la torta de novios, que es la misma
que daba su nombre á los matrimonios de
la aristocracia, llamada con ferrado por los
ricos romanos. Necesitaban para ser válidos
la presencia de diez testigos, no de dos ma-
los.

Entre nosotros tenemos la misma costum-
bre; es un recuerdo que se lleva, con esta
diferencia en nuestro favor: que la fiesta se
hacia en Roma para unir como para desunir
cuando el divorcio se pronunciaba. Feliz-
mente esto no existe entre nosotros.

La relijion tampoco se altera por esta le-
gislacion del matrimonio civil.
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¿Qué ha ocurrido en los países en que esta
legislacion se ha incorporado?

Que todas las gentes se han casado como
se casaban antes. No se ha alterado absolu-
tamente nada. Se ha dado mayor solemni-
dad, mayor autenticidad, mayores regulari-
dades al matrimonio : se ha establecido un
campo neutral donde las diferentes creencias
puedan constituir en paz, honorable y le-
galmente, la familia.

Eso es todo.
El señor Vergara, ministro que fué de la

Guerra en Chile, que estuvo aquí hace algun
tiempo, y que un rol tan importante tuvo
en la guerra del Pacifico, en la toma de Lima
y el Callao, me decía que, á pesar de tener
dos ó tres años de vigencia la ley de matri-
monio civil en su patria, no se habla con-
seguido hacer un matrimonio civil solo y
puro.

¿Cómo se casan en el Estado Oriental,
cómo se casan en Chile? Cómo nos casamos
nosotros bajo la legislacion actual: con el
concurso de la iglesia.

Aquí únicamenre tratamos de armonizar
esa legislacion con nuestros principios cons-
titucionales y con la civilizacion moderna.

Respecto de los inmigrantes, es necesario
que nos detengamos en esta cuestion alguna
vez: y, siendo tan breve como quiero serlo,
porque sé que todos los señores diputados
están impacientes por abandonar la capital,
voy, sin embargo, á detenerme en ello un
instante.

La aprension por el inmigrante nos viene
de la legislacion española y, hasta cierto
punto, de la revolucion de la Independen-
cia.

Existen en el titulo 27 de la Recopilacion
de Indias, treinta y ocho leyes que prohiben
tratar con los europeos no peninsulares. Una
de las mas leves, establecía pena de muerte
para el que comerciaba con los europeos no
peninsulares; y había otras que establecian
que debian barrerse á los extranjeros del
suelo de la América. Para qué? Para que se
consolidara la fé católica.

Esta era una impostura: lo que se quería
era esplotar la América en provecho de la
metrópoli.

Despues vino la revolucion. Nuestros cau-
dillos tuvieron que levantar el sentimiento
patrio, y de allí vino que nos han quedado
todavía resabios contra la inmigracion y el
extrangero.

Bolívar buscaba en 1826 alianzas para
defender la independencia de la Améri-
ca, y el insigne San Martin, nuestro héroe
legendario, mandaba felicitaciones, el año
1844, al general Rosas, creyendo que la
Francia podía atentar contra nuestra inde-
pendencia.
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,1lgo de esto filos queda en el fondo de
nu,' tro espiritu, de que no acabamos de li-
berarnos por pensamientos esencialmente
libe cales, que están en nuestra constitucion,
en ;us propósitos y en sus fines.

I.oos españoles fueron conquistadores:-de
eli , recibimos la poblacion (le donde ha
su ¡-i ido la nacionalidad argentina. Les paga-
reir os ese servicio haciendo, dentro de cien ó
do ndentos años, que los 1500 millones de
hombres que vivan en este suelo hablen la
len;-gua de Cervantes. Pero tambien debemos
serles gratos á todos los pobladores, porque
carl t derecho que hemos dados al extrangero
v consignado en nuestros tratados públicos,
ha v enido á ser una conquista importante pa-
ra nosotros mismos.

Si Rosas hubiera podido cerrar las puer-
tar+ de la República y suprimir la libertad
de conciencia establecida en el tratado ce-
lehi,ado con la Gran Bretaña el año 1822,
¿qué habria sido de este país`? In- irándose
en las ideas de los erninentc.' n t°.ranos,
de Francia y Lopez, habria cerradlo 66 todo él
atando la patria argentina, y entonces, dán-
dob., un solo déspota, una sola religion, un
sola) régimen social y político, habria con-
cb r do este país por ser un segundo Para-
e)r.dy, al que habrian tenido que libertar á
balazos las naciones vecinas, en nombre de
la , ivilizacion y de la libertad.

\ sí me esplico esta profusion de tratados
p)íh)licos hechos por la nacion argentina:-
poi que puede decirse que cada vez que un
derecho y una libertad se ha consignado en
elb os, han sido una libertad y un principio
pastos bajo el amparo de todas las naciones
ci c 1lizadas.

\si es que cuando veo proponer algunas
medidas, va sea para hacer aceptar la nacio-
nalidad al extranjero, ya sea para criticar el
esl iblecimiento de sus escuelas, no puedo
pr, scindír, señor presidente, de mirar con
temor esas medidas.

Vo creo que hay un anal para el país en
eso y que debemos evitar esas corrientes.
Si( mere que dictemos una ley obligando al
extranjero á tornar la ciudadanía, no habre-
n,os hecho otra cosa que ejercer una coaccion
ruoral; habrá sido una clasificacion, señor,
pi o decorosa para ellos y para nosotros,
puesto que no será la emanacion de la liber-
tarl moral, que es lo que hace apreciable en
el extranjero la adopcion de la ciudadanía
arVentina.

Tratándose de esas escuelas, señor presi-
&lite, hay que decir con toda verdad, con-
ti' riando todas las opiniones que se conci-
tauí en contra, que ellas fueron establecidas
c)irudo la República Argentina tenia aban-
donada la educacion pública. Los primeros
n,).nurnentos erigidos á la enseñanza en las
calles de Buenos Aires han sido los de las
es) celas italianas, levantadas con aplauso
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público y hasta favorecidas con decretos
honrosos del gobierno.

No se combate en estos casos con la criti-
ca y la pasion ; se combase Como lo hace mi
colega que tengo á la izquierda, el Di- Zeba-
llos, que, haciéndose apóstol, hasta cierto
punto, en su parroquia. prueba á todos los
que concurren á las escuaa1 as que llevan nom-
bre estrangero, que es in, jor la escuela pú-
blica. Y de esa manera can concluyendo y
muriendo las escuelas esl i angeras, de tal mo-
do que, de ocho mil ins( riptos que tenian,
apenas hay dos mil en sur asientos.

Es por la influencia de los servicios presta-
dos á la educacion, no poi la invectiva ni por
la critica. señor presidalrte, que hemos de
conseguir un feliz resultado.

Y es necesario decirlo de una vez : esta
nacion argentina, que tiene cuatro millones
de hombres, riquezas,volnntad y todo cuanto
puede constituir una nacion vigorosa, no
está ya al arbitrio, al capricho (le un minis-
tro que diga tal ó cual ce a en las cámaras
de su pais; está completamente garantida por
el brazo de los argentin—s, ha de vivir por
su propio esfuerzo, en la historia, y siem-
pre respetada!

Por lo demás, señor presidente, debo ma-
nifestar que, á mi entender, el hombre es un
ser eminentemente religio o, y que naciendo
estos sentimientos de lo intimo de su alma,
para él y para lit sociedad no hay nada mas
respetable que ese sentíntiamto. Y yo desea-
ria que cada vez que él fuga tratado en está
cámara, lo fuera con verdadero respeto, con
el respeto que se puede 1 ener á la libertad
individual y por todo lo que es grande.

Quiero, con una pequeña digresion, mani-
festar como entiendo que debe ser ese res-
peto, ,y pido permiso á ba cámara para ha-
cerlo, en muy corto espaci,, de tiempo.

La única nacion colonizadora del inundo es
la Inglaterra.

Roma dominó, no colon zó. Aquella legis-
lacion sin caridad, aquel brazo de fierro,
destruyó y sometió todo cuanto tocó; de ma-
nera que tras de Roma no luedó sinó su re-
cuerdo : los bárbaros deshacen el imperio, y
no queda sino la memoria de Roma.

En los tiempos que siguen, la España ocu-
pabala América, pero la dejó casi como la
encontró, despoblada y pobre.

La Francia hace tiempo inc-puso sus rea-
les en Argelia, y dejó la fbi de su ejército y
sus caudales sin haber he, he de la Argelia
una nacion que figure en oI concierto de los
pueblos.

La Holanda vá á las islas de la Sonda, y
domina treinta millones de hombres. Pero,
¿ qué va a hacer alli la Hol:' nda? Va á buscar
en las entrañas del pueblo asiático el secreto
del despotismo asiático, pata hacerlo sistema
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de gobierno; pone esos treinta millones de
hombres á su servicio, sin darles absolumen-
te nada de lo que constituye siquiera una
esperanza de la civilizacion moderna. Si es
cierto que eso le ha aprovechado, tambien es
evidente que infama su nombre.

Las últimas tentativas hechas por la Ale-
mania, y la Italia, han sido desgraciadas y
frustadas.

La Graii Bretaña, la primera nacion del
mundo en estos momentos, ha dejado salir
de su lado, puede decirse, á su hij a predilecta,
los Estados Unidos. Tiene bajo su ala pode-
rosa el Canadá y la Australia ; la Australia:
que en este momento es la única nacion jó-
ven de la tierra que rivaliza con nosotros por
el rápido dasenvolvimiento de su riqueza,
así como por la conquista de todos los pro=
gresos, y que mañana figurará ya en el con-
cierto de las naciones. Tiene las Indias, con
doscientos cincuenta ó trescientos millones
de hombres, donde ella-£1e~ molla todos los
elementos y los adelantos de la civilizacion
moderna.

En esta conquista de las Indias, señor pre-
sidente, han figurado dos hombres que se
han hecho notables en el siglo pasado, y cuya
accion ha sido eficaz, en la conquista el uno,
y por haberla afirmado y afianzado el otro.
Lord Cl,yde y Lord Hastings. Los dos volvie-
ron ricos á Inglaterra, y los dos fueron criti-
cados por sus riquezas, indebidamente ad-
quiridas.

Lord Clyde se contentó con decir á los que
lo impugnaban : Si cualquiera de vosotros
hubiera estado en la situacíon en que yo me
he encontrado, teniendo cerca, bajo mi ma-
no, á mi disposicion, esas inmensas riquezas,
puedo garantir que ninguno hubiera sido tan
parco y moderado corno yo.

Lord Hastings, mas criminal que Lord
Clyde, porque se puso bajo la toga del justo,
tomó las armas inglesas y las asoció, diré,
por no decir otra palabra, á vencedores y
vencidos, para esplotar á todos en su prove-
cho; pero fué, dicho sea de paso, el que con-
firmó para la Inglaterra la dominacion de la
India.

El parlamento inglés lo recibió con una
acusacion formulada por las mas altas voces
de esa cámara, por Sheridan, Burke, Fox y
otros; por todo lo que era notable, por todo lo
que tenia una palabra autorizada, no diré en
Inglaterra, sino en el inundo. La acusacion
se formuló por el discurso pronunciado por
Sheridan contra Lord Hastings, , discurso
que, segun César Cantil, es el mas grande y
notable, por el pensamiento y la palabra, que
ha salido de mente humana !

Sin embargo, señor presidente, el pleito
duró mucho; se gastó sesenta mil libras por
cada parte, y no se falló.

La Inglaterra principió á pensar que aquel
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criminal acusado habia asegurado definitiva,
mente la dominacion de su patria sobre un
mundo que era necesario regenerar, al cual
era necesario llevar la luz del cristianismo,
y pensó que tal vez en lo futuro sería la ]ne-
jor joya que puediera ostentar la corone
imperial de Inglaterra!

Pues bien, señor presidente; el pleito le
lord Hastings se falló en un momento solem-
ne. Va éste zí, tomar asiento en el parlamen
to y todos sus colegas se ponen de pié y lo
saludan !

Honor insigne y raro

Señor presidente : yo deseo que cuando
se trate aquí de religion, por lo menos marn-
festemos en nuestro lenguaje y en nuestros
actos aquel respeto y aquella consideracion
que la Inglaterra, por medio de su parlamen-
to, tributó al noble aventurero!

Y á fé, señor presidente, que la iglesa cri
tiana, la iglesa de nuestros mayores, es acr^^•-
dora á que todos los honores se le discier-
nan.

Voy á leer unas pocas palabras, respecto ;'t la
influencia de la iglesia, relativamente al de-
sarrollo de la institucion del matrimonio,
sobre los bárbaros y sobre Roma, escritas
no por un cátolico, sino por un hombre
eminente, por un libre pensador
Laurent.

Habla del matrimonio cristiano y dice: , M']
mundo antiguo parece en la podredumbre de
la corrupcion moral; su decrepitud era tal
que no encontró en si mismo la fuerza nec -
saria para regenerarse. Dios envió á los b;*, e-
barospara refrescar su sangre y renovar ^u
vida. Su regeneracion moral era la gran nu-
sion del cristianismo. Es necesario represe;-
tarse las dificultades de esta obra para tener
una idea del servicio prestado por lalglesi, ^í
la humanidad. No repetiré las invectivas ele
Juvenal contra las costumbres de su tiempo.
El matrimonio romano, por la facilidad del
divorcio, habia venido á ser unaprostitucion
que se cubria con las formas de la ley. 1 J
abuso sobrevivió al paganismo : al principio
del siglo V, un orador cristiano dice que los
hombres cambiaban de mujertan frecuenl-:-
mente como de camisa. Los emperadores
quisieron restringir la facultad del divo-
cio por mútuo consentimiento; pero se vi^^-
ron obligados á derogar sus decretos: los
esposos, no pudiendo divorciarse, se env,,-
nenaban.»

Describe despees cómo la prostitucion (le
Roma pervierte las costumbres mismas (le
los bárbaros, y agrega :

u :Qué hubiera venido á ser la sociedad si
los bárbaros hubiesen encontrado un culto
como el paganismo 1 La poligamia, ó lo que
es peor todavia, una especie de prostitucion
legal, una gigantesca corrupcion, habriaga-;-

tado muy pronto la raza que Dios habla en-
viado para regenerar el mundo . Bendigamos
al cristianismo que ha puesto un freno á es-
tas pasiones desordenadas , oponiendo ir esta
mezcla impura de los sexos el rigor de sus
leyes sobre el matrimonio . El evangelio esta-
bleció las bases de la moral moderna esta-
bleciendo la unidad y la indosolubilidad del
matrimonio . Mas tarde los concilios llevaron
estos principios hasta sus últimas consecuen-
cias; principiaron por limitar las causas del
divorcio y concluyeron por prohibirlo. Los
deberes de afeccion y fidelidad fueron im-
puestos al hombre corno á la mujer . Se reco-
mendó á esta ser sumisa á su marido, y á
éste asear ir su mujer y ser dulce con ella. A
fin de no mezclarla misma sangre, y de no
esponer la santidad del hogar doméstico, la
Iglesia no permitió el matrimonio sino desde
el séptimo grado. Tal es la ley pura que la
Iglesia opuso como un dique para detener el
desborde de la corrupcion romana y de la
brutalidad gernránica,.

Señor presidente ; aqui tengo una canti-
dad (le opiniones de los primeros pensadores
del mundo que confirman las ideas que estoy
esponiendo , como Spencer y otros ; pero no
quiero prolongar estas sesiones de próroga y
prefiero apresurarme á terminar, cumplien
do los deseos manifestados á algunos cole-
gas, de ser breve.

La esclavitud recibe mortal golpe ante
la palabra de Cristo, que no disculpa ir
los sábios de,5u pueblo, ir los fariceos, cuan-
do se le dice que se muestran ansiosos de
obtener honores públicos y que pretenden
s@r llamados señores . El les contesta: No hay
mas que un Señor, que está en el cielo y
ante el cual todos somos iguales.

Puede decirse que ante esa máxima y la
prédica del cristianismo desaparece la escla-
vitud.

La caridad, que había faltado en la legis-
lacion romana , brotó á torrentes, y es nece-
sario oir lit palabra de aquellos santos,
cuando hablan de ella.

San Juan Crisóstomo, no sabiendo ya qué
decir, espone que la caridad es el don (le si
misma, y San Gerónimo no dice sinó que
grita: que si la casa de un obispo es tan
pequeña que no da asilo á todo el mundo,
es por eso una casa indigna (le un obispo
cristiano.

La mujeres el vehículo que propaga la
doctrina y la difunde . Ella enseña en su
hogar , y, aun esclava, convence muchas
veces al señor ; y como ella ha , sido ascen-
dida, puede decirse, en su categoría social
en la humanidad, desde que la Iglesia ha
establecido igualdad de deberes en el matri-
monio, entre el marido y la mujer, ella se
esfuerza en adquirir y afianzar su nueva
posicion , tratando de igualar en valor y
denuedo al hombre en la dura batalla del
martirio.
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Diré dos palabras mas á este respecto,
puesto que yo entiendo que -,,e ha sido in-
justo en la discusion del sencdo en cuanto
al rol de la mujer en la vida.

En los tiempos modernos- ccomo si aquella
participacion en la desgracia no hubiera sido
bastante para igualarla al hombre-la mujer
se instruye y arrebata de manos del hombre el
mas sagrado apostolado que l ejerce en la
tierra: el de enseñar. Un %rl por ciento de
los maestros que hoy enseñar, son mujeres,
y terminado el siglo seré la ncujer la única
que enseñe .i la niñez.

Ella ha sabido ilustrar y desarrollar sus
facultades: ella ha sabido estudiar y apren-
der; ella sabe mas y mejor que nadie iluminar
la cabeza del niño y trasmi rle, dorninén-
dolo y fascinéndolo, sus conocimientos, ha-
ciendo de él una masa blanda de cera, que
modela é su antojo.

Aquello de que la mujer no hace obras
de arte, de que no ha sobresalido en las
letras, puede contestarse dando nombres
ilustres de mujeres que en nuestro siglo han
igualado é eminentes escritores.

Prefiero referir con este motivo lo que una
Barna americana, muy espiritual, señora de
un presidente americano, delante de
iní, é un caballero que, sabiendo que había
tenido sus inclinaciones literuias en otros
tiempos y que había hecho renos versos,
le preguntó sí en su estadía —n Europa no
había compuesto algunas obrt14.

Ella comprendió la intencii'n de la pre-
gunta, entró el interior de la rasa y trajo de
las ruanos é tres preciosas erial iras' blancas,
bellas, rubias, que hablaban •esidiomas, y
acercándolas al impertinente le dijo: Estas
son mis obras; si reconoceis artistas que las
hagan mejores, nombrédmeli para admi-
rarlos.

Cada uno hace el camino d1, la vida par-
ticipando (lo, la buena y de la mala fortuna,
y llenando en su rol la misi,in que le esté
encomendada.

Tambien se habló del amor en el senado;
pero, desprendiéndolo de las ligaduras hu-
manas, se le presentó como un sentimiento
que aspiraba é acercarse é lo bello, íL lo
perfecto, é lo bueno; y aunque se le reco-
noció su tendencia genésica, si- le dejó des-
pidiendo una luz tan pálida y tan fria que
parecía luz de estrella ó (le luna, y no rayo
de sol ardiente corno el que r dienta v fe-
cunda la tierra y la cubre ele esa abun-
dante y hermosa vegetacion q ¡i- deslumbra
los ojos hurnanos.

Un libro sobre el cual se hau derramado
muchas légrimas, que ha recibido las confi-
dencias de una época, que ha inspirado los
mas grandes arrobamientos r iísticos, que
por pertenecer á una época no tiene el nom-
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bre de un autor: «La imitacion de Cristo»,
hace una comparacion del amor que para
mi es la mas perfecta (le las definiciones: el
amor es tanfuerte como la muerte, y el
hombre la desafia por el.

Es bueno que no lo elevemos tanto que se
pierda en las nubes ese sentimiento, esa
pasion; es bueno que no olvidemos que él
está llamado á cubrir con seres humanos la
superficie de la tierra.

Voy é concluir, señor presidente, con esta
proposicion que se repitió en el senado: esta
ley no será la ley Posse.

Celebro que esté presente el señorministro,
porque así mi palabra seré mas autorizada.

Si este proyecto se aprueba no. seré ley
Posse, porque basta que sea ley argentina,
dijo el señor ministro.

Yo quiero establecer cuales son mis rela-
ciones con el señor ministro: mútuos con-
tactos de la vida pública basados en la con-
sideracion y en el-"respeto coman; pero no
he tenido el honor de pisar los umbrales de
su casa. De modo que in¡ palabra en este
momento solo puede ser (le verdad y de jus-
ticia.

Yo le puedo decir que esta ley, cuando
muchos millones de hombres (le diferentes
creencias vengan é establecerse en este país,
y hayan constituido un hogar amparados por
las sabias disposiciones de ella, que llaníaré
nuevamente (le justicia, de equidad, de
libertad, su nombre ha de ser recordado y
tal vez bendecido, y que esos murmullos
del porvenir han de ser mas agradables é su
corazon y ci su íntelijencia, al corazon y la
inteligencia de los suyos, que la pálida y
dudosa gloria de una ley con su nombre.

Ile dicho.

Sr. Estrada -Pido la palabra.

Sr. Presidente-Tiene la palabra el
señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Estrada-Rarísima vez, señor pre-
sidente, ocupo la atencion de la cámara; y
jamés abuso de ella. Pienso encontrar en
este antecedente de conducta motivo bas-
tante para esperar que ella -me dispensaré,
en esta oportunidad, su benevolencia y
atencion. Y ni aún me habría atrevido,
acaso, é intervenir en el presente debate,
temeroso de que se confundiera con debi-
lidad de la causa la debilidad del defensor,
si no venerara y amara tanto las grandes
instituciones que este proyecto de ley - der-
runiba, los inmortales principios que de-
secha, y no me viera, por consiguiente, obli-
gado é ejecutar, en tan grave circunstancia,
un acto de patriotismo y de conciencia.

Comenzaré, por rehusar la doble invitacion
que el señor miembro informante de la
comision ha hecho é sus colegas de la cé-
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mara, diciéndoles: «Todos los que coi (ponen
esta cámara han jurado la constitucion de
la República; luego, todos están obli ados á
votar la ley en discusion.» Yo he jurado la
constitucion; pero no he jurado entenderla co-
mo el señor miembro informante de la comí-
sien de Legislacion, que tambien ha u iadido:
«Todos los que son amantes de la libertad
deben votar esa ley». Yo soy amarle de la
libertad y no la votaré. iY si amar-' la li-
bertad, señor presidente, yo que vengo,
contra la corriente de ideas de que , e hace
órgano el señor miembro informante de la
comision, á preconizar intrépidamente, en
medio de esta asamblea, el reino sn,^ial de
Cristo, hablando un lenguaje estrano en la
tribuna argentina!.... ¡Ah! Cuando hd hago
y tal digo, sosteniendo en medio de v,,sotros,
señores diputados, ideas por las cuales he
luchado toda Ini vida, con sacrificio- que no
es del momento recordar, ni de lag cuales
tengo para qué jactarme, yo puedo sí, re-
petir la.palabra que salia de puedolzáldios de
un apóstol moderno: «Yo soy una libertad!»
(Muy bíen.')

El proyecto de ley de la comision de Le-
gislacion es una tentativa que 1--inspira
contra la filosofia social, que e nspira
contra el principio cristiano, que eonspira
contra la familia, que conspira contra los
fundamentos de la libertad civil, qn- cons-
pira, finalmente, contra las bases es i nciales
de la civilizacion nacional. i

Voy á demostrarlo, reclamando d ' nuevo
la atencion benévola é indulgente d.^ la cá-
mara, pues, por fuerte que sea mi voluntad
de restringirme en los limites mas e ncisos,
no sé si podré conseguir ese prop,' sito en
los desenvolvimientos que me vea obligado
á dar á ni¡ esposicion.

Señor: así copio solamente por una abs-
traccion puede concebirse al ser Rumano
fuera de esta cuestion de dualismo e^p>iritual
y orgánico que lo constituye ; así t:embien,
solamente por una abstraccion, puw le con-
cebirse al ser humano con una individua-
lidad aislada y, digámoslo así, copio una
molécula en medio del espacio. El hombre
es naturalmente social. No le entendemos
de otra manera, ni es concebible para el es-
píritu de otro modo. Pero esta ley de la
sociabilidad, que es una ley de la natura-
leza, se realiza de diversas (paneras; y la
primera de sus formas concretas, es 1.1. forma
elemental de sociedad que se llana tarnilia.

La ley divina, que obliga al limilbre á
vivir asociado á los demás, funda primero
y directamente, la sociedad doméstica y cria,
porque no hay forma (le sociedad p,,sible si
no está consolidada y regida por el principio
de autoridad, la primera de todas Las auto-
ridades, que es el ministerio paterna!: dando
á la familia, de esta manera, un orwanismo
completo y funciones que le son propias.
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Desenvolviéndose las familías sucesiva-
mente, llega á formarse, por ampliacion de
estos núcleos elementales, la sociedad civil
y política, cuya espresion concreta y cuya
forma de realizacion, por el principio de
autoridad, es lo que se llama la soberanía.

Para indagar Si el Estado tiene ó no sobre
la constitucion intrínseca de la familia,
una autoridad que ejercer, es menester
poner en claro cuáles sean las relaciones que
respectivamente tienen, en mira del indi-
viduo, estas dos formas de sociedad.

Si concibiéramos, segun el grosero con-
cepto materialista, al hombre como desti-
nado á vivir fugazmente y desaparecer, Sir-
viendo de instrumento de fuerza, de riqueza
y de poder, y teniendo su fin en la sociedad,
la solucion de la cuestion seria una; pero sí
vemosenelhombre ese magnifico y estu-
pendo compuesto de espíritu y organismo,
que vive entre dos infinitos, mirando y ten-
diendo á un fin superior yexcelso; entónces,
señor, la solucion será diversa, y direios.rl+rte-
las relaciones del Estado-con el individuo y
la familia son medidas por la proximidad en
la cual la familia y Estado miran respecti-
vamente al fin del hombre. Siendo la fa-
milia la que más directamente conspira al
desarrollo de la persona humana y ,t la con-
secucion del fin humano, es claro que la
forma primordial de la sociedad es la fa-
milia; y que el Estado no es otra cosa mas
que un medio que ayuda á los fines pecu-
liares de la familia. Y si esta es la relacion
en la cual familia y el Estado están por la
naturaleza intrínseca de las cosas, es evi-
dente, en primer lugar, que la familia no
procede del Estado, sinó que, al revés, el
Estado procede de la familia; en segundo
lugar, que el Estado no puede constituir el
núcleo fundamental de la familia legislando
sobre el vinculo conyugal, porque eso sería
tanto como subordinar la causa al efecto y
el principio á su consecuencia.

La más rápida ojeada que se arroje sobre
la historia y el desenvolvimiento (le las na-
ciones, comprobará, en formas prácticas, la
verdad de esta doctrina.

No hay, señor presidente, una sociedad
antigua, es decir, una sola sociedad pagana,
en que la base de la constitucion del Estado
no sea la constitucion de la familia; ni en
la cual la religion, que era el núcleo primi-
tivo de la familia, por la adoracion de los
lares domésticos, no se transforme en el
culto de los lares urbanos y nacionales,
que constituía el vinculo religioso del Es-
tado.

Las naciones que aún subsisten en aque-
llas formas primitivas, porque no han re-
cibido los beneficios de la civilizacion cris-
tiana, como la China, están organizadas
sobre el mismo plan. La China es una vasta
familia, y el emperador padre de todos los
individuos que la componen.
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Asi, por la espansion y desarrollo de la
familia, y por una necesidad (le la natura-
leza de las cosas, se han forrl lado todos los
grandes estados y todas las grandes nacio-
nalidades; y era fácil que ,1 principio de
autoridad, al, transformars,• de doméstico
en político, se bastardeara llegando á
constítuirse, en todos los pileblos gentiles,
en formas totalmente despól1cas.

El poder público es una i ransformacion
del poder paternal; luego, el poder público
tiene, relativamente á la cornulnidad civil,
los mismos caracteres y el mi:mo vigor que
el poderpaternal respecto d, los hijos. El
principio y centro elemental ele la familia es
la adoracíon de los dioses !res; luego, la
adoracion de los dioses de la sociedad y la
nacion, debe ser tambien el c—ttro elemental
y el principio orgánico y con :titutivo de la
sociedad politica. Y siendo e i, es evidente
que el padre de familia, poni i fice del culto
doméstico, al convertirse, po i la evolucion
social, en emperador, rey, 5,berano, Bofe
del Estado, debiera convertir • , en pontilice
nacional. De ahí, la forma despótica de
los estados paganos: la union del poder es-
piritual y del poder temporal en lit misma
piano, y el alflastarniento de la taurilia; es
decir, del derecho individual: el aniquila-
miento de la iniciativa personal y (le todos
los resortes vivaces y-enérgic,,; de la liber-
tad, bajo el peso de un poder omnímodo é
irresponsable.

Fué menester, señor, que la revelacion
cristiana brillara sobre el mundo, para que
las sociedades humanas se levantaran de
aquel abismo, retrocedieran ante el precipi-
cio en que se hundian, yse col,,caran en nue-
vo terreno, instituyendo las cosas al primiti-
vo plan natural, que es el plan providencial

¿Qué se necisitaba para con 4ituir lasso-
ciedades en la forma que nosotros conoce-
mos y arpan las generaciones ivilizadas'

Era mrvmester disminuir el p,,der del Esta-
do, y dar ,'r la persona humana toda la ca-
pacidad y libertad de accion necesaria para
desenvolverse conforme á sus 1-es-es ven mi-
ra de su fin último. Y esto no podia conse-
guirse sinó mediante dos gil cides institu-
ciones cristianas. Dijo desu-Cri ;to esta gran
palabra: «liad al César lo que c, del César, y
á Dios lo que es de Dios». E te dio quedó
separado el poder espiritual del poder políti-
co. Santificó el matrimonio, el,,vándolo á la
categoria de sacramento, engrri,leciéndolo y
embelleciéndolo con su presea a en las bo-
das de Caná (le Galilea; y desde ese dia sacó
ti la fauna del poder del Estado y restable-
ció así al hombre en su inciatiw, á la fami-
lia en su independencia; confin) al la Iglesia
su poder tutelar, en el órilen floral, sobre
los hogares y las naciones, v creó este
sistema armonioso y sublime que se llama
la civilizacion cristiana!
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El señor miembro informante principiaba
recordando con palabras elocuentes la accion
de la Iglesia en la regeneracion moral del
inundo y en la dignilicacion (le la mujer.
Pero se ha abstenido de esplicar el grande y
glorioso fenómeno; y yo me permitiré com-
pletar esa parte de su discurso.

El cristianismo ha regenerado moralmente
al inundo y ha dignificado á la mujer, por
que ha sacado al matrimonio del bajo nivel
ac que lo arrojaron las pasiones, convirtién-
dolo ya en ayuntamientos precarios, movi-
dos por el apetito y por el apetito desechos,
ya en contratos de un órden inferior al que
por su naturaleza y por las funciones que
corresponden á la familia debe tener, para
instítuirlo con toda la sublimidad y grandeza
que caracterizan al matrimonio cristiano.

Repárese ante todo en el hermoso simbo-
lismo con el cual la Iglesia representa en la
union conyugal, la union de Cristo con la
iglesia; es decir la union nrxeelsa que
pudiera imaginare -la tli nza entre Dios y
el hombre, entre la fuente de las infinitas es-
peranzas y los supremos esfuerzos de la cria-
tura; el vínculo sagrado que por el sacrificio
y las humillaciones de la Pasion y por el es-
plendor (le la enseñanza y (le la doctrina,
liga, en una palabra, el cielo con la tierra!

Nada mas bello se puede realmente conce-
bir, nada mas capaz, por consiguiente, de
dignificar el matrimonio, de regenerarlo, de
purificarlo y de devolver á la mujer aquella
elevada y tierna magestad que le correspon-
de, y de que fuéprivada por las pasiones cor-
rompidas en medio de la podredumbre pa-
gana.

Cuando yo pienso en el caraictery natura-
leza de las funciones que incumben á la fa-
milia, no puedo menos de maravillarme del
delirio con que algunos (lelos que profesan
las máximas del señor miembro informante
de la comísion de Legislacion, pretenden ar-
rancar al matrimonio del único terreno en
que puede ser constituido dignamente y de
la ¿mica ley que lo proporciona, digámoslo
así, á sus grandiosos fines.

La familia, destinada á la educacion de los
hijos, á formar desde temprana edad, con el
consejo, con el ejemplo y con el sacrificio, el
carácter, el espíritu y el corazon del hom-
bre; esta familia en la cual el amor del hom-
bre ;U la mujer se acendra, no solo por la si-
multaneidad de aquel otro amor incompren-
sible para quien no tiene entrañas de padre,
y que se derrama en los hijos: acendrado
todavia unís por el dolor, por las penalidades
y las vicisitudes de la vida en comun sufri-
das, requiere un espirito tal (le abnegacion,
una comunidad tan completa de miras, una
participacion tan afectuosa de sentimientos
idénticos, una igualdad tan absoluta en toda
mira, en todo deseo, en todo anhelo que no
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puede garantir dentro de los hogares sinó
quien tiene autoridad para decir á los.¡'')venes
esposos la gran palabra del apóstol: ' nadie
amaré't el hombre, despues de Dios tanto
como á su mujer, ni la mujer tanto, orno á
su marido». (;Muy bien.')

Si, pues, estos son los caractéres de la
familia; sí, pues, á este nivel la ha ]evanta-
do el cristianismo, convirtiendo el e ntrato
natural del matrimonio en un sacr;onento,
es evidente que la Iglesia, instituida por
Jesu-Cristo corno depositaria de su doy:trina,
agente de -ti autoridad, é intérprete definiti-
vo del derecho natural, tiene unaea1leídad
esciusiva de legislar sobre la esencia del vín-
culo conyugal entre cristianos.

Y no es exacto que esto sea una doctrina
nueva en la Iglesia: no es cierto que e es doc-
trina haya sido preconizada por prim'ra,vez
en el concilio (le Trento. La Iglesia es pro-
gresiva. La Iglesia enuncia doctrinas, define
dogmas, dá enseñanza segun lo reclaman las
necesidades, que son variables á través de
las edades y en las distintas transo; macio-
nes por que los pueblcs pasan. Si es ,erdad
que en el concilio de Trento se definieron
dogmas referentes al matrimonio, y esta-
blecieron reglas disciplinarias que ri Ten en
todos los estados católicos y sobre teclas las
conciencias católicas, fuéporqueen a,iuellos
momentos la reforma protestante elinninaba
de laenumeracion (le los sacramento») de la
Iglesia, el sacramento del matrimonio, fué
porque elprinrerpropagandista del prelestan-
tisnro, Lutero, no solamente sosten¡,,¡ que el
matrimonio era un mero contrate. sinó
además negaba su indisolubilidad y
dad sentando, en términos esplicitos. corno
doctrina ernananada del cristianisrnn el di-
vorcio y la poligamia.

Era necesaria entónces la gran autoridad
de la Iglesia para contener este rnrr'v o des-
borde del torrente de las corrupeion—s y de
los errores que amenazaba volver.¡ ahogar
el mundo en el abismo, del cual lo halda sal-
vado ya dos veces la Iglesia, emancil, indolo
del cesarismo romano y (le la harte' de que
trajeron aquellos cuya sangre, como dlecia el
miembre informante de la comision, vino á
renovar la de las generaciones romana (, pero
cuyo espíritu habria sucumbido, pervertido
en la misma atmósfera pestilencial que ellas
respiraban.

Mas si remontamos en las reseñas históri-
cas mas arriba, encontraremos que eses dog-
mas del concilio tridentino habian sil) pro-
rnulgados muchos años y siglos antes que
los padres de Trento se reunieran, por el
concilio de Florencia, por el concilio lutera-
nense y por el de Verona. Y si se quiere to-
davia saoer cual ha sido el pensamiento de
los padres de la Iglesia y (le los doctores
católicos, no hay mas que recordar breve-
mente nombres que vienen en multibid á la
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memoria. Esa doctrina no es moderna, ni
invencion de Belarmino ó del gran concilio
del siglo XVI: es la doctrina perpétua de la
Iglesia, porque los concilios, al cabo, no ha-
cen otra cosa mas que declarar que es ver-
dad lo que siempre, en todas partes y por to-
dos se creyó. Pero, á la autoridad de los ca-
non ístas y teólogos posteriores al concilio de
Trento, habria que añadir la de Scotto, la
de San Buenaventura, la de Santo Tomás, la
de Pedro Lombardo, la de San Clemente, la
de San Juan Crisóstomo, la de San Geróni-
mo, la (le San Agustin, la (le San Ambrosio
y la de San Ignacio, que era discípulo de los
apóstoles, aquel mismo infante sobre cuya
cabeza puso la mano el Señor para decir :
» Dejad que los niños se acerquen á mi ! ». Y
antes que este discipulo de los discípulos tlel
Señor, habia escrito San Pablo su famosa
sentencia : « Este es un gran sacramento en
Cristo y en la Iglesia ».

Ahí teneis, señores, la tradícion eclesirtstis
ca, la doctrina eclesiástíca, lti doc.tril-db'Ios
concilios, la doctrina de lds papas, la de los
doctores : una, siempre unitorme, .í travé-
de todos los tiempos

¿Y por qué. se preguntaba el señor miem-
bro informante de la comision, solo siglos
despues de predicado el cristianismo se nor-
malizó esta acciorr de la Iglesia sobre el vín-
culo del matrimonio 9

Me parece, señor presidente que á esa pre-
gunta se puede responder sin ninguna dificul-
tad y sin ninguna esfuerzo.

Señor : aunque la potestad virtual de la
Iglesia es, por divina institucion, unay per-
pétua, esa potestad, igual en cualquier
tiempo, en cualquier sitio y en cualquier
circunstancia: sin embargo no se actúa siem-
pre de la misma manera, por cuanto varían
las circunstancias que rodean á la Iglesia y
determinan sus relaciones con los estados en
que el evangelio penetra. No es efectivamen-
te el mismo, ni puede serlo, el papel legisla-
tivo de la Iglesia sobre una sociedad infiel,
en la chal los adherentes de la doctrina cris-
tiana son escasos, que en una sociedad en que
haya comenzado á tomar creces y desenvol-
virñiento; y, por último, no es igual su si-
tuacion en una nacion que se convierte en
masa al catolicismo y que entra á formar par-
te (le la cristianidad corno una de sus frac-
ciones constitutivas. Así, la doctrina de la
Iglesia sobre el matrimonio se convierte en
principio de derecho, y la regla que se apli-
cara solo en conciencia it los cristianos bajo
el peso de la servidumbre pagana, se convier-
te en precepto general (le legislacion el día en
que César entra en la Iglesia; es decir, el din
en que el Estado pagano se convierte en Esta-
do cristíano.

De manera que si tenemos en cuenta todos
estos antecedentes, la naturaleza de la farni-



CONGRESO NACIONAL

Octubre 18 de 1888 CÁMARA DE DIPUTADOS

lia, la naturaleza del matrimonie, la condi-
cion creada por Cristo al Estado, la familia
y ir la sociedad civil, la autoridad (le la Igle-
sia y las condiciones en las cuales esta potes-
tad virtual se hace activa, solo f:i! ta para re-
solver sobre la legitimidad ó ilegil imidad del
proyecto que sostiene la comisie: de Legis-
lacion, ypara poner en limpio si en la Repú-
blica Argentina la legislacion rel:i tiva al ma-
trimonio corresponde al Estado ó la Iglesia,
analizar y resolver otra cuestion si la na-
cion Argentina es ó no es una so, ¡edad cris-
tíana....

Sr. Mansilla -Pido la palabra.

Si me permite el señor diputado, hago mo-
cion para que pasemos á cuarto i nterinedio.

-Apoyado.

Sr. Presidente - Invito á In, cámara ir
pasar á cuarto intermedio.

-Así se hace.
-Vueltos á sus asien( 's los señores

diputados, continúa la sewion.

Sr. Estrada - Señor presid,mnte para
responder la cuestion que plan 1 eaba en el
momento de suspenderse la sesion tengo que
considerar, ante todo, la constitu- ion.

Cuando se, trata de la constitu-on, los ar-
gentinos solemos estar divididos 4 n dos cate-
g;orías : la categoria (le los que la critican y
la respetan, y la categoría de l-; que ni la
critican ni la respetan. Tengo 1°t honor de
contarme entre los primeros.

Por respetable que sea la ley fn ndamental
de un país, ella no puede jamás identificarse
con la patria id extremo de que si considere
como una traicíon el someterla •t censura,
analizarla y juzgarla. No hay ley alguna so-
bre la tierra que pueda presentar:, como un
sunrum de sabiduría inaccesible :', toda espe-
cie de análisis. Con esta manera de entender
el imperio de la constitucion y el i espeto que
los ciudadanos le deben, yo anali, iré, bajo el
punto de vista que ocupa la atece ion de la
enmara, la constitucion argentina, para lle-
gar á conclusiones opuestas á la, que dedu-
cen los defensores del proyecto q u te estít en
debate.

Afirmo, con la constitucion en la ruano,
que la nacion Argentina es, en virtud de esa
ley fundamental, una nacion cris¡ iana.

No dudo que hay en ella ideas de las cua-
les no participio, y que consigna declaracio-
nes tal vez aceptables en alguna nItortunidad
como expedientes de paz social, pero que no
son admisibles cuando se erijen en principios
absolutos, permanentes, eternos y universa-
les, aplicables á todas las sociedades. Sé que
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hay tambien en ella resabios de aquellas vie-
jas ideas de los jurisconsultos regalistas, que
tambien condeno. Pero malgrado la intro-
duccion de esa doble corriente de errores,
queda suficiente masa de doctrina acertada y
justa, en la constitucion, para calificarla co-
mo la constitucion de una nacion cristiana.

El señor miembro informante de la comi-
sion comentaba dos de sus pasajes: el preám-
bulo y el artículo que se refiere á la inmigra-
cion extranjera; y decía : «Cuando la consti-
tucion de la república invoca el santo nom-
bre de Dios, lo invoca en un alto sentido po-
lítico. »

Precisarnente porque la constitucion in-
voca el nom: re de Dios en un alto sentido
político, (ligo yo que es una constitucion
cristiana. No hay mas que dos maneras ra-
dicales (le entender el principio de la sobe-
ranía, y por consiguiente, la base de toda
doctrina política. O se profesa la doctrina
revolucionaria, segun la cuaLu a^ unas
soberanía que aquella-que se funda en la vo-
luntad caprichosa de las masas; ó se profesa
esta otra doctrina: que el legislador su-
premo del Universo, y por consiguiente, la
fuente y esencia (le todo poder, es la Divi-
nidad. Esta segunda doctrina es la que
condensaba el apóstol en aquellas famosas
palabras: «Todo poder viene de Dios». Y
cuando una constitucion se dicta en nombre
de Dios 'Todopoderoso, esa constitucion
confiesa que los poderes públicos que cría,
estim subordinados ir ese poder supremo, y
qne la base de la organizacion politic i del
país es el reconocinso nto de esa doctrina.
Luego, es esa una constitucionc ristiana.

Ha dicho tambien el señor miembro in-
formante que la constitucion llama á todos
los hombres del mundo á habitar el suelo
de la República. 'Esto es cierto; pero debo
añadir que cuando la constitucion autoriza
al congreso ,L fomentar la inmigracion, la
clasifica, y dice que debe fomentar la inmi-
gracion europea. Esto no es una simple
designacion geográfica. Por poblacion euro-
pea, por nacion europea, por estado euro-
peo, se espresa algo aras que una coleccion
de hombres nacidos en determinados puntos
del inundo: se espresa un sistema de ideas,
determinados sentimientos, y una forma
peculiar de civilizacion.

Cuando la constitucion ha querido que la
inmigracion que se fomente sea la europea,
ha querido fomentar la inmigracion de
pueblos civilizados; y por pueblo civilizado
no se entiende otra cosa que pueblos cr,is-
tianos y razas cristianas en todos los siglos
que espín de este lado de la cruz. Si la
República Argentina, por consiguiente, para
enriquecer su poblacion, quiere traer á su
territorio la inmigracion cristiana, es porque
quiere conservar sus principios, y que ele-
mentos allegadizos no destruyan el que pre-
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sido ;'L toda su organizao,ion, e decir, no
aniquilen su carácter de nacion (ristiana.

La misma interpretacion haré ]el articulo
que faculta al congreso á incorporar á la
masa. de la poblacion los indígenas que
ocupaban los territorios no s—metidos de
hecho tila soberania nacional, —rando dice
que los indios han de ser tratados pacífica-
mente y que se ha de procurar su conversion
al catolicismo. Es claro que la , onstitucion
quería que para incorporar los indios ,i la
sociedad argentina, se incorluu'rasen á la
Iglesia, (le que forma parte ln poblacion
argentina, y cuyos principios a doctrinas
informan nuestra civilizacion,

Pero hay algo más, señor pr,,sidente. Y
aqui voy á argüir ad holninem á los parti-
darios de las regalías del Estad-- en su mas
lata acepcion. Los artieulos con^l,itucionales
que establecen el patronato del ,1^)bierno na
cional en la Iglesia, el derecho dr exegnatur
y otras atribuciones sernejanl^s, concer-
nientes ú la regalia, pueden per, algunos
de ellos por lo mnénos, entendidos de una
manera concorde con los principios cató-
licos. Pero yo quiero supones que no se
admitiera esa interpretacion, y acepto, para
los efectos del debate, el modo le discurrir
de los que sostienen que tale facultades
son derechos inherentes al I,'>tado. ¿En
qué se apoyan? Se apoyan en la tr adicion
de los doctrinarios regalistas, que sostenían
el patronato como derecho prol,^o de los go-
biernos en las naciones c ztúl"cati, y por
supuesto para defensa y prole ccion (le la
Iglesia. Por consiguiente, no ley salida: si
se reconoce que es inherente íi la existencia
del gobierno argentino el derecho (le patro-
nato, se reconoce tarnbien que 1 t República
Argentina es una nacion cristiana.

Y, como observa muy bien el señor miem-
bro informante de la comision, revalido ele
la autoridad, digna de respeto n duda, del
doctor Alberdi; fuera de la con ,titucion es-
crita, hay, en toda nacion, lo rluie se llama
la constitucion no escrita, la ;onstitueion
esencial, lo que forma su ord m111-sumo y Sri
modo de ser, con independei la de todas
las leves y de todas las formas positivas que
se puede imprimir á los gobiernos.

En este sentido, ¿cuál es el origen de
nuestra civilizacion y cómo si ha formado
ella?

Nosotros somos los conquistadores cris-
tianos de un territorio; gestas m cionalidades
se han formado primitivameni-, en virtud
de dos corrientes de hombres dV índole muy
diversa: los hombres de fuerza y- de guerra,
que sometian el suelo con las firmas en la

lapr ni icacion cris-ruano, y los apóstoles (le
tiana, que derramaban su sanw,i, por rege-
nerar pueblos hundidos, como dicen las sa-
gradas letras, en las sombras d,, la muerte!
Si este es el origen, y esta la 11 adicion que
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trae la sociedad argentina, ella es evidente-
mente, señor, una sociedad cristiana.

Y si la sorprendernos en otro de los ni',s
tristes momentos de su historia, cuando
bajo la pesadumbre d la tiranía y en medio
de los espasmos horrorosos ele la anarquía,
parecían apagarse todas las antorchas de
la civilizacion y ele la cultura, sin que los
espíritus tuvieran donde acojerse en busca
de luz y de estímulos para desenvolverse y
levantarse: hemos (le encontrar los últimos
focos de la ciencia irradiando, en medio de
las tinieblas, desde los claustros de los con-
ventos! 1?sta es una sociedad formada para
la civilizacion y sacada ele la barbarie por la
mano (le la Iglesia ¡Esta es una sociedad
cristiana!

Pero se dice, señor, que con el andar del
tiempo y por las corrientes de ininigracion
que han venido ír acrecentar su poblacion,
se vá transformando de tal manera que
tiende á perder su tipo religioso.

Esa observacion. no es fuerte sinó apa-
rentemente.

La ininigracion no ha cambiado (le una
manera notable las condiciones re_i.g"iosas
de la, sociedad argentina porque, en su in-
mensa mayoría, los ininigrantes que afluyen
á nuestro territorio son católicos. Leía hace
rnuy poco tiempo una memoria del depar-
tamento de ¡mnigracioa que comprende
todos los datos estadísticos relativos á los
seis años de la presidencia del general Roca;
y en ella consta que durante ese periodo
entraron inmigrantes á la República Ar-
gentina en la proporcion de 279.721 cató-
licos por 21.269 disidentes de todas las sectas.
De consiguiente, el carácter general de la
sociedad se conserva tal. cual era. Y si la
Repíi blica Argentina ha tomado precauciones
contra el peligro de ser transformada y des-
figurada por la ininigracion, estableciendo
las limitaciones de que antes he hecho
mencion, ¿,,cómo podemos conceder que sea
acto de buen gobierno, que sea justoy pa-
triótico, empeñarno-, en borrar todos nuestros
rasgos de car^rcter distintivos, lo que nos dá
unidad y modo dé ser, para doblegarnos á
las exigencias variables (le la poblacion in-
Inigrante? Señor, si hubiéramos de cons-
tituir larepública de manera que los inmi-
grantes, cualquiera que fuese su procedencia,
su manera de sentir y de pensar, nada en-
contrarán que, difiriera de su modo de ser,
fuera menester que así como se nos exige
abstenernos de declararnos católicos, es
decir, de tener religion, se nos exigiera abs-
tenernos de tener doctrinas, leyes, opiniones,
artes, civilizacion v carácter, en una pa-
labra; ti fin de queda inmigracion, aceptada
para cultivar la tierra y afanarse en las in-
dustrias. pudiera desvirtuar por completo el
carácternacional, y convertir la república
en una inmensa factoría, gobernada desde
un hotel.
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Pero, 't pesar de toda, y admitiendo que
existiera en la repírbli^a una complicacion
de disidencias religios:'s que fuera necesario
contemplar; yo pregunto para que los habi-
tantes de nuestro cristianos ó no cris-
tianos, deistas ó no di- Stas y cualesquiera
que sean sus creencia y sus sentimientos,
ó su falta (le creencia su perversion de
sensibilidad, ejerciten , 1 derecho natural ole
casarse, ¿.es acaso inc-)mpleta la doctrina
cristiana ni la legislaron de la Iglesia?

¿Qué puede ser un I^onibre si no es cató-
lico? No puede ser si u ^ una de dos cosas: ó
hereje ó infiel. Y si la doctrina y ¡ose¿ nones
proveen al matrimonio le los herejes y de los
infieles, es claro que ab rrcan todos los casos
posibles (le rnatrinronio y que, por consi-
guiente, es innecesari:¡ cualquier tentativa
de innovar la legislacion.

Pero se objeta que erg la República Argen-
tinahay libres pensado,,es,

Señor, yo no sé si s,, habré dado todavia
en la república el caso de un libre pensador,
que en el acto de constJ J oi r su farnilia, en el
de recibir sus hijos é 1:i vida, ó de entregar
sus padres é la tumba, haya perpetrado
actos públicos y soleemos

haya
rebelion y

desprecio respecto (le la creencias religiosas.
Pero aunque lo hubiera. ese libre pensador
¿es bautizado ó nó? Si —s bautizado, se asi-
mila á los heleje.s: y si no es bautizado se
asimila á los infieles: como la legislacion
de la Iglesia compren'(¡, el matrimonio de
infieles y de herejes, et claro que tarnbien
comprende el de los librt s pensadores.

Luego, si el Estado encontrara necesario
proveer por modos paz titulares al niatri-
inonio.de estos hombres, muy legitimo seria
de su parte hacerlo, peo, por el camino que
es lógico y propio, desde que se trata de la
legislacion de una Socio^lad cristiana, sobre
puntos que en su esenra pertenecen á la
autoridad de la Iglesia nunca usurpando
(porque esta ley es usa 'patona) las facul-
tades puestas por Cristo Nuestro Señor en
roanos de su Iglesia, p:n•a transferirlas al
Estado que convierte, por este medio, el
sacramento-contrato del matrimonio en un
mero contrato civil, curar origen voy á es-
plicar, para que se vea toda la enormidad de
sus consecuencias doctrinales.

Ha dicho muy bien el 'señor rnienibro in-
formante de la coinision que el matrimonio
civil nace de la revolu(-i^)l francesa; y la
revolucion francesa es , p, rmitaseme que use
esta palabra en un senfdo acomodaticio,
una filosofía en accion.

La filosofía puesta en accion por la revo-
lucion francesa esté, del punto de vista de
la teoriza política, conté nida germinativa-
rraente por lo menos, eii la paradoja del
pacto social . Segun la doctrina del pacto
social, el estado de sociedad es un estado

397

15a Sesion de próroda

puramente adventicio. Fuera (le la sociedad,
el hombre es un ser absoluto, soberano,
dueño de si mismo, sin reas reglas que
aquellas que voluntariamente acepte, sin
limite alguno ni para seguir las inspira-
ciones de su razon, ni para seguir los un-
pulsos apasionados de su naturaleza. Si se
constituye en sociedad, lo hace volunta-
riamente, y, por consiguiente, el poder pú-
blico no tiene mas autoridad que aquella
que voluntariamente los individuos le de-
leguen por medio del pacto social. Esa de-
legacion, en tanto seré duradera en cuanto
persista la voluntad de los delegantes. Si el
poder que quieren constituir ha de ser omní-
modo, de ellos solo depende; pero si le dan
la omnipotencia, esa omnipotencia seré legí-
timo. Ahora, si esta es la situacion del
hombre respecto de la gran asociacion que
se llama la sociedad civil ó política, ¿cuál
será respecto de esta otra asocia.cion ele-
mentaly primitiva, que se llama la sociedad
doznésticza? , _ Idér3tt 'é señores. Por eso
Diderot dice que el matrimonio perpétuo es
un abuso v una tiranía; por eso los primeros
propagandistas de la revolucion atacaban el
matrimonio como una institucion despótica
y contraria mé la (lignidad, y zL lo que lla-
maban la soberanía del hombre. Y en se-
guida de poner sus derechos, en la famosa
deelara.rion de 1785), sobre todos los derechos
que vienen de la ley de Dios y de la ley na-
tural, establecian que el hombre no se liga
para completarse y desenvolverse en el seno
de una familia, sinci de una manera piecaria
9 revocable. Saint-hambert Bacía votos por
la introduccion en su país de las costumbres
(le Otaiti: el amor libre! Y el matrimonio
civil, realizacion legal de aquellos puntos
de doctrina, fué seguido de instituciones en
que tornaron forma los apotegmas impuros
de los solistas mas desenfrenados.

Por esa razon es que de todos los parti-
darios del matrimonio civil que han actuado
desde el origen de esta cuestion, en los de-
bates parlamentarios y de la prensa en la
República Argentina, roo conozco ninguno
tan' lógico como el señor diputado por Cor-
rientes autor del proyecto de matrimonio
civil, que lo completó con el divorcio.

Es el divorcio, en efecto, la consecuencia
necesaria del matrimonio civil. No se puede
concebir un contrato civil que sea perpétuo,
no se puede concebir un contrato,civil que
no sea revocable. Por eso atenta contra la
estabilidad del matrimonio y deja la familia
espuesta .i todas las contingencias nacidas
de la mutabilidad de las leyes. Ad como en
otro tiempo pudo decirse: «Allá van leyes do
quieren reyes», asi en la forma de las insti-
tuciones populares, van leyes donde place á
las mayorias parlamentarias. Y no hay le-
gislac.ion estable, ni punto de derecho que
no pueda ser transformado bajo la inspi-
racion de caprichos siempre varios y mu-
tables. Para que la institucion de la familia



398

Octubre 18 de 1888

sea sólida, es menester que tenga funda-
mentos inconmovibles, corno la naturaleza
de la cual emana, eternos como Dios que la
preside y la legisla.

Yo oigo discurrir á partidarios del matri-
monio civil que, sin embargo, sostienen la
indisolubilidad del vínculo conyugal. ¿Cómo
podrían asegurar ese vinculo, y en qué po-
drían fundarlo?

¿En el derecho natural? Y el derecho na
tural, ¿quien lo interpreta?

Mientras por el órden cristiano existe en
el mundo una autoridad doctrinaria supe-
rior, intérprete del derecho escrito en la na-
turaleza y en la razon del hombre, entónces
tienen asidero todas esas instituciones, por-
que se realizan los principios de la ley na-
tural en una forma estable: pero cuando
todo esté espuesto á las interpretaciones
caprichosas de los partidos y de las asam-
bleas populares, todo es ctimbiante corno
fundado sobre arena.

Y si el matrimonio no puede ser conser-
vado en su indisolubilidad sinó en cuanto
se subordine á esos principios, tampoco se
puede por ninguna razon de táctica, por
ninguna razon de partido, por ninguna ra-
zon sectaria, esponerlo á las consecuencias
que durante el curso de la civilizacion cris-
tiana se habrin n producido, it no estar la
Iglesia siempre vigilant_, para sostenerlo
incólume.

¿Cuántos son los papas que se han visto
obligados .í luchar contra los grandes mo-
narcas de la tierra V defender la indisolubi-
lidad y la unidad de este vinculo, atacadas
porla impureza de la pasion y por los movi-
mientos del apetíto?

Yo podria recordarlos en número ininen
so. Podría recordar , señor, á 'Nicolás 1
contra Lotario; i't Urbano Ii ,y- :i Pascual 11
contra Felipe 1 de Francia; á Celestino III y
á Inocencio 111 contra Alfonso de Leon v
Felipe 11 de Francia: it Esteban 11 contra
Pipino; á Urbano VIII contra Luis I1I á
Clemente VII y Paulo 111 contra Enrique
VIII: á Pio VI¡, finalmente, contra el gran
capitan del siglo, contra '1 dominador de
Europa, contra Napoleon uonaparte.

Porque son tantos, señor, los móviles de
la pasion, y tantos los arranques de la natu-
raleza corrompida que atenta contra la indi-
solubilidad del vínculo conyugal, que es
menester, para que se conserve intacto, que
haya una autoridad respetada, sacratisinta,
venerada del mundo entero, que pueda decir
á los grandes y á los pequeños, á los débiles
y álos fuertes:«lo que Dios ha unido elhom-
bre no lo separe! (Aplausos en los bancos
de los se lores diputados).

¿(qué dá, por otra parte, señor, esta legis-
lacion civil del matrimonio, qué dá á la fe-
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licidad, al bien estar de los hombresy de los
holgares? ¿(qué dá para rectificar aquellos
err-)res de la pasion, aquellos extravíos y
aquellos infortunios que suelen amenazar á
la . familias?

1 na esposa noble, pura, abnegada, que se
vl• atribulada por la traicion, por el abando-
no per el hastio, por la injuria que una vida
li ' 'nciosa de parte de su marido le infiere
din á día, marchitando todas sus esperanzas,
segando su corazon. angustiando su vida, y
arrojando afrentas sobre ella y sobre sus
hijos, ¿á quién acude, señor, bajo el imperio
de esta legislacion?

gofo íI uno de estos dos recursos : ó it la
pn-orta del divorcio, que arroja á los hijos en
la orfandad, destruye la familia, y demuele
lor fundamentos de la sociedad: ó á un fun-
ci(^nario que, con la autoridad de la policía,
lc dice: «La mujer tiene la obligacion de vi-
vi en el domicilio de su marido!....»

Mero no nos coloquemos ahí, señor. Pon__
monos en otra edad y otra perspeétíva.

Ilay un momento de la vida en que los jo-
,, nes prometidos sueñan con todas las feli-
ci,lades... Y tienen razon : la felicidad está
ofrecida al hombre¡ Le este ofrecida por
Dos! El hombre no se estravia busc.indola,
svIó cuando yerra los caminos que á ella con-
dncen... Todo es risueño y encantador para
ellos. Imaginan que ninguna contingencia
adversa les sobrevendr,'i en la vida, y que
t,,da ella discurrir;t sobre flores, entre ilusio-
nes y delicias,. ¿Os parece, señores, que estos

ntirnientos se ligan con ese simulacro frío
v el necio ceremonial del matrimonio, civil,
t ite ©l magistrado que los declara unidos en
n nnbre de la ley?..! ¿No os parece, señores,
q , ro esas ilusiones. esas esperansas de la vida,
ooos grandes y nobles sentimientos se ligan
miss bien con la pompa y la grandiosidad
del rito religioso? ¿No os parece. señores, que
—do Dios debe ser testigo de los votos de
Ii,s jóvenes esposos? (.'Al uy bien!¡dltn^ bien.')

¡Y no me di ;•ais que Ino entrego á la poe-
^a! No se puede subir hasta las regiones en

que se contempla lo que es noble y puro,
n contemplar todo eso sumergido en el

oimbo de la belleza.

¡La poesia tambien es una fuerza!

¡No la gasteis en la juventud! Peligra en
,110 la patria. porque solo dias sombríos
Rueden venir sobre una sociedad cuya juven-
Ind, desde temprana edad, se habitúa á cal-
ufano todo, á pesarlo todo, á medirlo todo,
contratarlo todo, bajo la policia y la fuerza:

1 )do, señor, hasta el deber y el amor! (May
l len! Muy bien! Aplausos).

Recia el señor miembro informante ele la
ronrision que se encuentra alarmado delante
de la opinion contraria al proyecto que ha
r.ostenido ante la cárnara, por cuanto esa
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opinion, á su juicio, de alguna manera afec-
ta los derechos (le la soberinla nacional.

Nó., La base fundamenlnl de todas las li-
bertades civiles est:'i preci,(mente en la rea-
lizacion de lo que el señor miembro infor-
mante de la cornision ten¡-,: es decir, en la
limitacion de la soberania. Donde la sobera-
nia del estado lo abarca tolo, donde absorbe
la iglesia, las corporacionr' , los municipios,
las familias; donde todo se reduce á molécu-
las bajo la mano prepotente de la potestad
civil, ni aún el concepto de la libertad existe,
porque ]a libertad no comiste en votar en
los comicios, ni en eligir 1 rs agentes (le un
poder omnímodo é irresponsable: la libertad
consiste en la limitacion de los poderes pír-
blices, organizados de tal ncuera que todo
hombre pueda hacer lo (pie debe querer, y-
que todos estos núcleos elementos - que
componen el cuerpo social, que no es meca-
nismo. Binó organismo, se desenvuelvan y
ejerzan sus funciones libre y zinrpliamente.

Eso es la libertad. Lo demás ser,L la tira-
nía de la muchedumbre ¡u vestida del dere-
cho electoral. Pero tiranía loor tiranía, no sé
por cual optaría: si por a tiranía de un
hombre ó por la tiranía de la multitud.

Cuando reclamamos que la legiskacion del
matrimonio sea conservad: en manos de la
Iglesia, como de su competencia exclusiva,
no cercenamos lo que legí irnamente perte-
nece á la soberanía del Es¡ ido. Lo que ha-
cemos es limitarla, procurar reducirla í6 los
límites que naturalmente le son propios,
para que todas las fuerzas morales se desen-
vuelvan en su esfera respa etiva y constitu-
yan el reino de lajusticia ('n la Nacion.

He dicho, señor, que esta ley, atenta contra
la conciencia. He demostrealo ya que no hay
en la República Argentina ningun hombre
que, por razon de la logia arion existente,
haya sido privado hasta hoy día del derecho
natural de contraer niatririwilio.

Esta ley hiere directa y , sclusivamente 1
los que pertenecen á la raligion católica,
obligándolos á obedecer preceptos repug-
nantes A. su fé, como es el 'le prestar su con-
sentimiento para contraer inatrdtnonio delan-
te (le autoridades cuya competencia no reco-
nocen ni pueden reconocer, .%, ejerciendo sobre
ellos otras muchas pasione, que yo quisiera
enumerar, pero que silenciaré, temoroso,
como estoy, (le fatigar dem:r;iado la atencion
de la honorable cámara.

Pero acuso ;u este proyecto de ley, final-
mente, y para terminar, d,' ser una ley de
pésima tendencia para el porvenir, y radi-
calmente contraria A los iirincipios de la
civilizacion nacional y á le ; intereses mo-
rales de la república.

Se tia dicho, señor presidente, que la Re-
pública Argentina, es una de las pocas nacio

nes católicas que no han adoptado la legis-
lacion civil del matrimonio.

A titulo (le católica, no hay ninguna na-
cion que haya adoptado semejante legisla-
cion.

Los partidos revolucionarios, las sectas
franc-masónicas, apoderadas del gobierno;
estas confabulaciones de partidos en que es-
t:'tn los sectarios (lela escuela liberal, por una
parte, dueños dei gobierno, y los judíos por
otra, dueños de la finanzas; esas conjuracio-
nos contra el derecha-,, contra la justicia y
contra la conciencia de las naciones; esos son
los a.jentes, que han producido en el mundo
la legislacion civil del matrimonio. iY la
han establecido contra los sentimientos y
contra la protesta (le lospue.blos! No hay nin-
gua nacion católica en que sea viable, la ley
del matrimonio civil. Los gobiernos la im-
ponen, los legisladores la dictan; pero los
pueblosla desobedecen. 1?n Francia, donde
tiene cien años de existencia ¿quien se con-
tenta con el matri nonio_ciwi^?•I# ciase noto-
rio, no ha muello, que la seudoesposa, liga-
da por matrimonio civil, con un personage
político de Francia, era rechazada (le todos
los círculos sociales. En Italia ¿quien res-
peta la ley de matrimonio civil? Nadie, se-
ñor! Ni los príncipes que imponen! Elprin-
cipe Amadeo acaba de solicitar del Papa dis-
pensa para contraer matrimonio con Leticia
Bonaparte. Por todas las regiones del mun-
do hallareis iguales hechos, y en cuanto
nosotros, yo os desafio, señores diputados,
á que me respondais. ¿Quien (le vosotros en-
viaria su hija á casarse delante delalcalde?...
(Aplausos en las bancas).

Luego, esta ley es un prospecto (le accion
y espresa una tendencia doctrinaria destina-
da ír producir situaciones lamentables y ar-
rojar al país en revoluciones y desórdenes.

Señor: en este país la civilización ha tro-
pezado con graves inconvenientes, que pro-
vienen de la escasez de poblacion, de los de-
sórdenes, de la anarquia, de la apatía (le los
gobiernos, (le mil circunstancias, en fin, que
han colocado las masas populares, principal-
mente en las campañas, en un estado ver-
gonzoso (le costumbres. La estadística lo ha
demostrado de una manera desoladora.

Yo no traeria á la tribuna de mi pala es-
tas consideraciones si no fuera tan necesa-
rio hacer resaltar los inconvenientes del pro-
yecto de ley en discusion. Si la predicacion,
Si la enseñanza sacerdotal, si las misiones,
si los predios eonipulsivos que se ponen en
juego para corregir esas costumbres son has-
ta €diora casi imficaces,ó por lo menos de
escasos resultados, ¿qué medio de corregir,
de enderezar esos malos caminos tiene la au-
toridad civil por medio de esta ley?

Convertirlos desórdenes de costumbres, de,
casos (le conciencia en casoslegales, ¿os aca-
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so un medio de actuar eficazmente sobre e
ánimo de los hombres para corregirlos?

Esta ley, además, es inejecutable en la R,-
pública, aún concediendo que la doctrina vi
que se funda fuera exacta y justa, y que poi
alguna circunstancia se pudiera sostener sn
necesidad.

Sostengo que es absolutamente imposibl,
que en la República Argentina, del rio di
Santa Cruz hasta Bolivia, pueda establecer
se medios de instrumentacion para hacerla
práctica. No hay centros de rtoblacion sufí
cientos, no hay hombres, no hay idoneidad,
faltan todos los requisitos necesarios para
que la ley sea viable. He oído de un distira
unido ciudadano del interior, que en su pro
vincia esa ley no se ejecutará. Y si esa ley
no ha de ejecutarse en las provincias, ¿qur
significa? ¿Es un programa de demolicion so
cial? ?Es un programa de guerra á las in,,
tituciones cristianas? ¿O se quiere hacer en
la capital de la República un ensayo in dni
ma vil¡? ¿Se pretende reducir, entónces, la
capital de la Nacion it las condiciones (le nn
conejo en el laboratorio de un esperimen
tador?.-...

Yo no comprendo los móviles. por tnw
que respete el carácter de los hombres, (In¡
puedan haber guiado ú aconsejar la sancion d,
esta ley á personas que conocen las instifu
ciones, la índole y la situacion de este pais

No es otra cosa, por consecuencia, que un
acto de desenvolvimiento del programa 1
la escuela revolucionaria anti-cristiana, ¡ti
troducida desde tremprano en las corriera
tos de la vida americana, y que ha tenido en
las repúblicas del Plata encarnaciones soné
brias.

El señor miembro informante de la con i
sion nos ha presentado la figura de Quirop
preconizando en el interior de la Rep blice
el lema de Religion ó Jlueete. No sé lo que
habria de sinceridad en aquel carácter tan
complicado y brutal cuando profería esas p.,
labras. Pero en contra de esa encarnacion
siniestra ó hipócrita del sentimiento conser
vador, voy ú presentar ú esta honorable ci,
mara otra figura. notoria en el Rio de la Plata,
la de Melchor Gaspar de Francia, que lit
la encarnacion más sombria y dura del]¡
beralismo en la historia de la América di ^
Sud..Él,que profesaba los principios (le la rnn
volucion francesa, tarnbien proclamó el del
matrimonio civil .... en la forma en que po
dia entenderlo y esplicarlo. ¿Para qué?...Ib'
cia Napoleon 1 que, por medio del código el
vil, quería obtener la destruccion de las f,e
inilias poderosas y eliminar todos los ceai
tros de resistencia it la autoridad prepotenli'
del soberano; y el código contenia dos medice^
para ese fin: el matrimonio civil y la parti
cien forzosa de los bienes sucesorios. Ese'
mismo quería el tirano Francia, y realizó si
sistema dominando al Paraguay, suprimiend,
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toda fuerza de equilibrio, y postrándolo en el
mutismo sombrio de la esclavitud.

No estamos bajo tan pesado cetro. Pero
van prevaleciendo las muiximas que lo for-
jaron, y el sentimiento moral se atenúa, ba-
ja el nivel de los caractéres, y vemos apode-
rarse de los hombres las pasiones reas viles.
I .a codicia se convierte en capital resorte (le
la actividad, y se disipa el respeto á todo
principio honesto, puro y eterno de justicia
y de deber. La RepúblicaArgentina.enrne-
dio de su pasmosa prosperidad material, es-
tá en verdadera decadencia moral. Si! lo con-
fieso sin vacilar, por l.lás que al confesarlo,
sienta profundamente herido mi corazon (le
argentino. Está en decadencia moral,y se
hundirá más y más, y en mayor abatimiento
por medio de esta y análogas instituciones.
Yo, y los que conmigo la combaten, invoca-
mos el patriotismo de los ciudadanos que se
sientan en esta cámara, v les pedimos que
rechacen ese proyecto de ley : que lo recha-
cen por amor ú la libertad!que lo rechacen
por amor ú la patria! que lo rechacnn- pnr
amor ala civilizacion! Les pedirnos que re-
trocedan de la senda funesta en que los pri-
cipita una política destructora: que afian-
cen, en el reino social (le Jesu-Cristo, el por-
venir de laRepúbliea, justa, vigorosa y noble,
y les decimos, por fin: reconciliaos con la ver-
dad, y la verdad os hará tibies!

He dicho.

(lluy bien.' Huy bi('n' Aplausos prolon-
gados).

Sr. Zeballos -Pido la palabra.

Me parece conveniente fijar la posicion de
los oradores y de la honorable e'tmara en este
asunto, y para decir con toda franqueza lo
que pienso, declararé que he, considerado con
sentimiento que una gran parte del debate
sostenido en el honorable senado haya sido
para sacar esta cuestion del terreno único en
que debía ser dilucidada, por una asamblea
de hombres de Estado, y llevarla it la attatós-
fera (le la teología, cuando no se trata (le un
concilio, ó it la atmósfera filosófica, cuando
no se constituye una academia.

Somos una asamblea de hombres de go-
bierno en el siglollN, en el que las ideas
han dejado de ser objetivos artísticos, para
servir como elementos necesarios del pro-
greso.

No debemos, sin embargo, salir de aquel
terreno en que nos son lícitas las soluciones,
y las soluciones del parlamento no son sitió
las soluciones del hombre de El stado.

No se trata, en la lucha sostenida por el
mundo en esta materia, ele un asunto teoló-
gico ó de divagaciones filosóficas: se debate.
nada ralas ni nada menos, una cuestion políti-
ca, tan antigua como son antiguos los hom-
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bres sobre la tierra. anterior al cristian i sino,
anterior á toda religion orgnizada.

Me bastaria recordar, para probar estas
palabras, el hecho que encontramos rn los
tiempos nebulosos de la Initologirt, dcl cau-
dillo Agamemnon, detenido en Aulidu )Sor
los profetas que disputaban sus der ehos,
llegando tarde al sitio de Troya, dónde los
héroes griegos se habian dado cita.

Y desde entónceshasta ahora, la cui,stion
política ha seguido preocupando á los hom-
bres de la iglesia en defensa de sus dei' e,•'hos,
agitando t los hombres de Estado en rl,4en-
sa de las instituciones.

Considerada la humanidad en el dosen-
volvimiento de sus ideas, en dos palabras se
condensa esa historia en apoyo de ni¡ doc-
trina: los tiempos antiguos en sus espl( ndo-
res políticos, los tiempos modernos ún su
mas grande civilizacion.

El emperador Constantino, unificando la
Iglesia y el Estado y haciéndose su pon' ifice
supremo, era guiado por la necesidad j)^dlíti-
ca de vigorizar un imperio bamboleante y
corrompido, con la propaganda que le Lacia
prosélitos y que arrimaba columnas 'í su
trono, porque en todos los tiempos los lionl-
bres políticos han sido, no idealistas, sino
oportunistas, y constituir imperios y gob-
ernar naciones no es, sin duda, persiguir
ideales imposibles, sino tomar en los tiempos
y en las épocas lo mejor entre la mejr de
las soluciones.

Y si ese emperador Constantino, á quien
la Iglesia ha rendido tan grandes honores, la
hizo servir á sus planes políticos, con¡,) un
elemento de gobierno, la humanidad contem-
poránea, siguiendo los mismos ejemplos,
merecería de la Iglesia altos elojios, ce ndo
la ha utilizado tambienen la constitucb,nde
las naciones como un espediente, de, le el
instante en que esa constitucion era minada
por la misma Iglesia.

Señor presidente- cuando cito el nombre
de monsienr Thiers, no pronuncio una pala-
bra sospechosa para los católicos. Er,i an
liberal sincero que amaba y respetaba las
instituciones de Cristo.

Aquel estadista pronunció , en diciembre
de 1867, en las cámars francesas , un dis—arso
colosal, oponiendo su talento y su palabra
ala corriente liberal del siglo, á la corriente
política que germinaba en todas las naciones.

Se oponía a la unidad de la Italia.

Declaraba que la unidad de las nacionali-
dades era un absurdo , una cosa inesplirable
en su época.

Me parece que al enunciar esta doctrina,
todo el mundo vería con asombro, que un
talento , una figura descollante , coleo la de
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Mr. Thiers, se pusiera al servicio de los pe-
queños estados, de la anarquía, de la barba-
rie política.

Combatió la unidad de la Italia, en aquel
momento, cuando era llevada al parlamento
por Napoleon la cuestion de si las tropas
francesas debian irde Roma á Civita Vecchia,
ó si continuaban sosteniendo elpapado.

Pero monsieur Thiers, el liberal de.laFran-
cia, proclamaba que las tropas debian conti-
nuar á las órdenes del ponítice, porque consi-
deraba un gran peligro político para la Fran-
cisa la unidad da la Italia y de la Alemania.
Las consecuencias inmediatas de esas profe-
cías del año 67, fueron cumplidas en Sedan!
La Francia caía, víctima de la unidad de la
Italia y de la unidad de la Alemania! (UTuy
bien!)

lié ahí, señor presidente, al célebre hombre
de estado de la Francia, olvidando un mo-
mento sus principios liberales, para ponerse
al servicio de la Iglesia en nombr^e.._¿de- 1Tér
Da un grande y nobilísmo` sentimiento: en
nombre de la salvacion de la patria.

En seguida asistimos al espectáculo de la
Alemania.

La honorable cámara sabe,porque todos
mis colegas conocen la historia, que las guer-
ras religiosas que terminaron con lapaz de
Westfalia, no fueron sinó la lucha socialde
los principados germánicos que buscaban la
unidad de la patria desmembrada, contribu-
yendo á la rotura de los vínculos nacionales
la Iglesia, que quería dividir para reinar.

Esa lucha ha venido perfilando la unidad
alemana, hasta que esta tuvo lugar sobre
la derrota de Francia. En ese momento so-
lemne la Iglesia era libre en Alemania: tal
vez las dos terceras partes de la poblacion
alemana eran católicas y una tercera parte
evangélica. Esas dos Iglesias, teniendo la
evangélica sus hombres en el gobierno, goza-
ban de absoluta libertad.

Se produjo entonces el fenómeno que resul-
tará mas tangible en el desarrollo de mis
ideas: un partido político de Alemania, explo-
tando el sentimiento católico, formó en la
asamblea nacional el centro, se unió á los
progresistas, que combatían contra el gobier-
no, al núcleo popular que resistía de otro
lado, á los diputados socialistas y á los güel-
fos que formaban tambien un cuerpo, y lle-
garon, por medio de la mayoría parlamen-
taria, á conmover á los colosos que hablan
triunfado en Metz y en Sedan!

Fué entonces que M. Bisrnarck, el político
cuyos errores jamás podré justificar, pero
de quien no puedo menos de decir que tuvo
el patriotismo mas perseverante y mas puro
para constituir su patria, hizo al cardenal
Antonelli un telegrama, diciendo: La Iglesia
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goza completa libertad en Alemania, pero no
respondemos de lo que pueda suceder si los
católicos signen apoyando estas mayorias
parlamentarias, que hacen peligrar la uni-
dad del Imperio, conquistada al precio de
una guerra colosal, que ha conmovido al
mundo!

Entonces el cardenal Antonelli desaprobó
la conducta de los católicos alemanes, como
una imprudencia que provocaba las iras del
Imperio contra la Iglesia; pero un embajador
aleman cercadel Sumo Yóntífice consiguió
que éste desautorizara ;1 su ministro, y la la-
cha se inició.

luego, señor presidente, quedó establecida
la dependencia de la Iglesia católica á la
soberanía nacional (le Alemania, en eso qae
los señores diputados han oido citar en el
senado, que se llama las leyes de mayo de
1873, que no son, cláusulas mas, cláusulas
menos, otra cosa que el derecho de patronato
constituido por la nacion argentina, y por
todas las constituciones modernas ríe los
paises que están en relacion con la Santa
Sede.

Se produce entonces este fenómeno: el
pontificado luchando en este momento por
obtener en Alemania la separacion de la Igle-
sia y del Estado ; y el pontificado luchando
enotras naciones , como enla República Ar-
gentina, por sostener la union (le la Igle-
sia y del Estado.

¿Qué significan estas contradicciones, eri-
gidas por el mismo pontificado y por la
misma política, en diferentes lugares, en
diferentes naciones?

Significa lo que dije al principio: que esta
no es cuestion de conciencia, es cuestion po-
lítica. El pontificado sostiene en Alemania
la sepatacion ele la Iglesia y el Estado por-
que los católicos gobiernan enla asamblea, y
aquí sostiene la union de la Iglesia y (lel
Estado, porque el catolicismo no tiene fuer-
za eficiente en la República. (dicy bien!)

Si, pues, planteada esta cuestion en el
órden universal, desde el imperio romano
hasta las edades modernas, ella no co mas
que una grave lucha política, que tiene por
objeto el gobierno temporal del mundo ¿cual
es el punto de vista en que corresponde co
locarse á una asamblea política?

No puede ser sínó este: el punto de vista-
jurídico, porque él domina toda la materia.

Esta cuestion tiene varias faces : su faz
natural, su faz civil en el órden universal,
y, en -un órden mas limitado, la faz consti
tucional. Y digo mas limitado, porque tme
refiero al órden constitucional argentino
sobre el asunto.

Señor presidente : la honorable cámara ha

escuchado un discurso cuyas frases mere-
cerían un recuerdo honroso en cualquier na-
cien adelantada del mundo.

He reconocido despues de muchos años
de no tener el honor de escucharlo, á mi
querido profesor de instruccion civica; y él,
que conoce mi sinceridad, sabe con cuanta
le digo que recuerdo con orgullo que he
sido su discípulo; y aunque mi personalidad
es insignificante para entrometerme en este
debate, debo pedir disculpa á la cámara si
declaro con toda franqueza, que el único
sentimiento que agita mi espíritu al abor-
dar el problema, es la contrariedad que pue-
dan causar mis palabras á dos oradores que
se sientan en este recinto y que han sido
mis maestros, cuyapalabra he acogido siem-
pre, no solo con respeto, sino con profundo
cariño.

El señor diputado por Buenos Aires confir-
mit el punto de vista en que coloco la cues-
tion y con una altura de espirito digna de él, _^---
de nuestro tiempo y de nuestra cámara, y eón
una vasta erudicion, ha demostrado que esta
no es sinó una disidencia politica, comenzan-
do por buscar los orígenes y desarrollo de la
familia y de la sociedad, para aplicarlas con-
secuencias al estudio de la legislacion huma-
na.

El cuadro magnifico que nos ha dibujado
de la familia primitiva, llamada por la nece-
sidad de las cosas humanas iti constituir una
autoridad, esa autoridad patriarcal desenvol-
viéndose en el seno de las edades primitivas,
y esas sociedades identificadas con el culto de
los dioses lares, segun sus palabras, ¿, que
són ? ¿ Son una sola familia ó 'muchas?
i, Como surgió la sociedad en su origen ?
¿ Es esa sociedad hebrea, de la cual dima-
nan las tradiciones sagradas y á la cual úni-
camente se refieren las narraciones (le los li-
bros santos, (5 es la familia universal, descu-
bierta por los sabios en todos las zonas de la
tierra, mucho antes de que hubiera existido
el pueblo hebreo, siglos antes de la época del
nacimiento de Jesús, ó de la mas remota que
pone el origen del hombre en un paraíso ter-
renal, puesto que se trata (le hechos cuyas fe-
chas son conocidas, y de lugares que la geo-
grafiadetermina, rnientraslas investigaciones
científicas modernas han encontrado el hom-
bre en capas tan profundas del planeta, con
caractéres propios (le una civilizacion tal, que
revelan para la humanidad una antigüedad
que la inteligencia se abisma y pierde, corno
en la conternplacion de las estrellas, si pre-
tende contar los años de su existencia?

¿A cual familia se refiere el digno maestro
é ilustre diputado? ¡Se refiere á una familia
para la cual él habla ideado una coristitucion
propia, un medio propio de vida y una sola
religion

Pero, si considero su argumento de un
aspecto mas universal, si, me refiero á las di-
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ferentes familias que en diferentes siglos,
á través deinmensos mires, sin ninguna re-
lacion entre si. han existido, como lo de-
muestra la ciencia, declaro qn,, su teoría (le
esa autoridad patriarcal, imponie-ido su reli-
gion á la familia y á todo lo que 1 r rodo r, es
una teoría contraria ,'t la civilizacion rnoder-
na y á las exijencias (le la razou.

Imaginaos, en efecto, una nacion preten-
diendo imponer su religion á otra; ó que esa
familia, como el señor diputado ha (Ircho
muy bien, sea la sociedad, la nacion eleiren-
tal, é iinaginaos la anarquia de la familia
dentro de un mismo territorio, por impomar
sus dioses ó su credo. Despues, coriceb'd la
anarquía en la nacion, combatiendo p,,r el
culto y por la creencias; v en seguida ligo:
i.á que quedarla reducida la civilizacíon mo-
derna que, al contrario suprime esas iuipo-
siciones, aco;rca á los pueblos por medie del
acortamiento de las distancias, perfora las
montañas, atraviesa los mares y busca hasta
suprimir las vallas del espíritu, para confun-
dir ir todas los hombres en un sentimiento
de amor y de caridad? (¡11Iuy bien! ; lluy
bien!)

Esta es la familia que yo concibo ; esta es
la familia cristiana, que .Teso-Cristo no des-
deñaría, porque •Jesu-Cristo tenía un;, reli-
gion (le amor y de benevolencia para t,,dos,
y ante sus principios, cualquiera que eea la
religion que se profese, todos los sentimien-
tos religiosos son buenos cuando son since-
ros. Los sentimientos religiosos que son ma-
los y vituperables, son aquellos que s im-
ponen, porque no son creídos. (¡Muy 1ien!
;Muy bien!)

Así, pues, como hecho filosófico y romo
hecho natural, esta teoría de la familil, pri-
initiva no es aplicable al debate, porqi1e es
contraria á las mismas doctrinas que 111 se-
ñor diputado ha espuesto mas tarde, al ma-
nifestar sus ideas en materia de derecho
constitucional.

Nosotros, legisladores humanos sobre te-
(lo, debernos considerar el complejo p,u-a el
cual legislamos; y no podemos prescindir
de reconocer que si hay una familia cristia-
na, el mundo está lleno de familias que no
pertenecen á la comunion católica, y ni uohas
hay que no quiero saber que religion pro-
fesan.

Y aquí debo hace: una observacion para
evitar confusiones. El ilustrado diputado
ha empleado con visible cautela la palabra
«católico». El nos ha hablado de religion
cristiana, y solo en dos ocasiones ha imom-
brado la religion . católica, apostólica, ro-
mana. Entretanto, bajo la denominaci,:n de
cristianas, se comprende á todas la s-etas
disidentes, que tienen en el mundo una ma-
yoría de sectarios infinitamente superior it la
católica romana.

Por consiguiente, si esta ley es repugnante
al sentimiento cristiano, lo es al de la hu-
manidad entera, lo es al de la Inglaterra, al
de los Estados-Unidos, al de la Alemania, al
de Italia, al de la Francia y al de las nacio-
nes que forman la mayoría de la sociedad
universal, y que, sin embargo, la han vo-
tado.

El señor diputado, con una belleza de pa-
labra, con vigor de imágenes y con una elo-
cuencia que hirió los corazones, corno la
corriente eléctrica, ha presentado ir la china-
re, mereciendo con toda justicia el aplauso
de sus opositores, el espectáculo feliz de la
familia organizada al amparo de la bendi-
cion sacerdotal y de la conviccion profunda
de los sentimientos cristianos, y poniéndose
al amparo tambien de las graves y grandes
tempestades que sacuden el corazon y pene-
tran á los hogares.

Yconcluyó sosteniendo que solo la Iglesia
tiene el poder de ofrecer esta felicidad sn-
prenia, este paraíso terrenal del matrimonio

_ habla- dT ticristiano; y por cierto que, al
Iglesia, él hablaba solaniénte de la Iglesia,
católica, apostólica, romana.

Yo; señor presidente, niego en absoluto
esta doctrina. No la niego con un espíritu
anti-cristiano : la niego con un espíritu de
hombre de verdad, de hombre de historia y
de hombre de estadística.

Yo invito al señordiputado r recorrer las
desgracias de la humanidad, y encontrará.
tantas miserias y tan hondos dolores en el
hogar santificado por el sacerdote católico,
como puede encontrarlos en el hogar consti-
tuido en Inglaterra por la palabra de la ley.

Este, señor presidente, no es un asunto que
depende (le la ley. digámoslo con franqueza;
esta es una solución misteriosa de la vida,
no estando tampoco subordinada al imperio
de la religion, ni i la prédica (le los sacerdo-
tes: esta es una cuestion intima del hombre,
es un arcano profundo. Dadme cristianos
malos y os daré hogares desgraciados! (¡ílluy
bien! ¡Muy bien!)

No, señor presidente; es en la perfec-
tibilidad del hombre donde debe buscarse
la panacea para la felicidad del hogar, por-
que podría presentarse lo que el señor di-
putado conoce, el espectáculo de la his-
toria demostrando que la Iglesia ha sido
impotente á memido para curar las almas,
enseñando que su ley no ha sido suficien-
te para asegurar la, felicidad de los hom-
bres.

Yo siento, señor presidente, tener que im-
provisar en una réplica de tanta importan-
cia., porque estoy contestando de una inane-
ra directa á los argumentos que acaba de
esponer el señor diputado por Buenos Aires.

Su talento, la autoridad que le reconoce-
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mos y, sobre todo, la profunda sinceridad
de sus ideales, que yo conozco desde nii,o,
pues he escuchado sus ideas en la cátedra,
me hace desear una preparacion y una olo-
cuencia superior á la mia y digna, de 61 y de
la cámara.

Sin embargo, señor...

Sr. Zeballos - El señor diputado me
manifiesta que se encuentra indispuesto y
quiere hacerme el honor de escuchar mi dis-
curso.

En este caso, pedirla á la honorable cit-
mara que levantara la sesión.

-El señor diputado Estrada hace

una observacion en voz baja al ora-

dor.

-Se aprueba esta ix."'acion, clau-

surándose la sesion a las 6 y 30

p. M.
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